

  

    

  




  

    Durante los años inciertos de la Guerra de las Dos Rosas, sir Thomas Malory (1408-1471), un caballero de vida azarosa, escribió, supuestamente desde la cárcel, la primera gran epopeya de la literatura inglesa a partir de su propia recopilación de viejas fuentes francesas y británicas que iba traduciendo a la vez que añadiendo ideas de su cosecha, hasta ir perfeccionando su obra a medida que avanzaba el libro, para culminar en los capítulos finales, que son los más admirables de cualquiera de las versiones artúricas. La obra se imprimió en 1485 en el taller de William Caxton, el primer impresor de Inglaterra, que la tituló Le Morte D’Arthur. Caxton prologó y unificó las ocho novelas que escribió Malory en veintiún libros, dando así coherencia temática a la maestría narrativa de su autor.




    Gracias a este libro, los relatos artúricos han conocido múltiples y variadas ediciones a lo largo de estos cinco siglos, siendo Malory, junto con Shakespeare y Chaucer, uno de los pocos autores ingleses de un pasado no cercano que siguen siendo leídos. Fruto tardío del medievo, Le Morte D’Arthur es sin embargo la versión «moderna» del universo artúrico y no ha dejado de inspirar recreaciones nuevas, desde Scott a Tennyson, Mark Twain o los pintores prerrafaelistas hasta las versiones más recientes de T. H. White o J. Steinbeck.
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  Introducción




  Carlos García Gual




  Cuando el libro salió de las prensas de Caxton, su autor llevaba ya catorce años reposando en el cementerio de la iglesia de Grey Friars de Newgate. T. Malory había muerto el 14 de marzo de 1471 en la prisión cercana, sin obtener la liberación deseada. En colofón al último capítulo puede leerse su súplica:




  And here is the end of the death of Arthur I pray you all, gentlemen and gentlewomen that readeth this book of Arthur and his knights from the beginning to the ending, pray for me while I am alive, that God send me good deliverance, and when I am dead, I pray you all pray for my soul. For this book was ended the ninth year of the reign of King Edward the Fourth, by sir Thomas Malory, knight, as Jesu help him for His great might, as he is the servant of Jesu both day and night.




  Los rezos de sus lectores no pudieron ayudar a sir Thomas a escapar de la larga prisión. Y la muerte le alcanzó sin permitirle conocer la forma definitiva que adquirirían los relatos novelescos que su sagaz editor reunió en Le Morte Darthur, haciendo de las ocho novelas de sus manuscritos un verdadero ciclo novelesco, from the beginning to the ending, comprendido en un único libro dividido ahora en veintiún secciones y múltiples capítulos que Caxton califica repetidamente de noble and joyous; «noble y divertido» recuento de un universo caballeresco y aventurero rescatado en la prosa clara de un narrador tardío, un rezagado admirador de la saga artúrica.




  Tampoco Joanot Martorell, que redactó su Tirant lo Blanc entre 1460 y 1465, y que vino a morirse en 1468, logró ver impresa su gran novela, que se publicó en 1490, con la colaboración de Martí Joan de Galba. Entre Tirante el Blanco y La muerte de Arturo hay una proximidad de fechas y, por encima de sus múltiples divergencias de enfoque, ambientes, y de intención, una coincidente simpatía hacia el prestigioso mundo de las aventuras y las gestas caballerescas. La tendencia al realismo está más acusada en la narrativa de Martorell, desde luego; pero ese gusto por los detalles realistas y por un estilo vivaz y directo es también característico de Malory. En esa segunda mitad del siglo XV el público aristocrático se recreaba con las ficciones del medievo cortés ofrecidas en el espejo mágico de la literatura novelesca.




  En ese brillante y suntuosamente coloreado otoño medieval, según la descripción de J. Huizinga, los ideales de la literatura caballeresca impregnan la vida social con un suntuoso arcaísmo. En «el verano indio de la caballería inglesa» las pautas de la caballería reviven en un ritual cortés, y en toda Europa los nobles tratan de reproducir en la vida las hazañas y los gestos que han leído en las novelas y se inspiran en esa narrativa romántica como no lo habían hecho los caballeros de siglos anteriores (en su mayoría analfabetos y menos dados a tales espejismos).




  Ciertamente hay en ese revival una alegre nostalgia y un ligero toque de amaneramiento. La caballería ofrece, además, un código moral, reflejado dramáticamente en los nobles y ejemplares comportamientos de damas y caballeros de antaño. Porque ya se sabe que, desde el punto de la moralidad y en ocasiones desde el de la elegancia, cualquier tiempo pasado fue mejor. A propósito de los amores auténticos ya lo decía el sutil Chretien de Troyes al comenzar su Yvain. Se quiere imitar la cortesía, la audacia, la brillantez de los famosos caballeros de las novelas, en las que los lectores mal pueden diferenciar realidad y fantasía. En el prólogo de Caxton se percibe ese afán y esa credibilidad otorgada a lo literario, y en concreto al mundo artúrico. La vida de J. Martorell es un ejemplo de esta imitación caballeresca. ¿Podemos suponer que también en la existencia descabalada de Thomas Malory, un redomado truhán según las apariencias, hubo un empeño, ciertamente desastrado, por vivir como un caballero errante?




  En cualquier caso, no está de más recordar el enorme influjo que alcanzará, en toda Europa, el Amadís de Gaula, a partir de su primera edición zaragozana, ya en 1508. El Amadís será un manual de usos cortesanos y un espejo de caballerías, además de un ilustre modelo para los numerosísimos libros de caballerías del siglo XVI. El reiterado éxito editorial de ese género novelesco es uno de los trazos más característicos de la sociología literaria de esa centuria en España. Al concluir el siglo la boga de estos libros conocerá un apagado final. El buen Alonso Quijano, su último epígono, era, como el mismo Cervantes, un impenitente y rezagado lector.




  Ninguno de esos libros puede parangonarse, a excepción tal vez de los dos títulos citados, con la novela cíclica de Malory. Tampoco pueden rivalizar con ella en popularidad a lo largo de los tiempos. La muerte de Arturo es, como ha destacado L. D. Benson, la única obra literaria escrita en Inglaterra entre Chaucer y Shakespeare que aún es leída por un amplio público con renovado fervor y placer. Creo que el mérito fundamental para ello, es decir, lo que ha convertido este texto en un clásico, es su estilo moderno en el recuento de un fascinante material mítico. Quisiera ahora dedicar algunas líneas a glosar esa modernidad estilística, en un amplio sentido del término, que resulta peculiar de Malory.




  Parece indudable que fue un acierto de Caxton el reunir en un libro los ocho relatos novelescos con títulos propios que Malory había dejado. Pero, desde luego, el intento de formar con todos esos relatos una única narración está ya latente en su génesis misma. Malory conocía bien las novelas francesas integradas en el Ciclo de Lanzarote o Vulgata artúrica. Las aventuras se enmarcan en una secuencia que tiene un comienzo y un final predeterminados y conocidos: el orto y el ocaso del reinado artúrico. Al reconstruir los relatos aspiraba el escritor a la compilación cíclica, con todos sus personajes y sus lances peregrinos. Algo semejante intentaron hacer otros escritores europeos por las mismas fechas, como, por ejemplo, Michel Gonnot y Ulrich Füetrer.




  Michel Gonnot compuso Le livre de Lanzelot para Jacques de Armagnac, duque de Nemours, una amplia compilación en cuatro libros que formaban un solo tomo de 870 páginas en el manuscrito original. Concluyó su narración en 1470. Ulrich Füetrer compuso primero un volumen en prosa, Lantzelot (1467) y más tarde un texto en verso más amplio, el Buch der Abentuer (1481-1484), con cerca de ochenta mil versos. Pero ni el texto de Gonnot ni el texto versificado de Füetrer fueron impresos. Quedaron relegados a un pronto olvido, del que ni el patronazgo del Duque de Nemours ni el del Duque de Baviera podía salvarlos, faltos del impulso difusor de la imprenta. El empeño de Malory no era, pues, un intento aislado ni una tarea anacrónica, como algunos han creído. Por el contrario, su obra se enmarca en esa corriente literaria europea. Cuando Caxton, en su agudo y meditado prólogo, alude a la presión de sus nobles amigos para que publique relatos caballerescos, testimonia una expectación real.




  El destino histórico de la caballería quedó entenebrecido ya en los siglos XII y XIII; y después de Crécy y Azincourt el papel de los caballeros en las batallas quedó sensiblemente mermado. Pero la literatura estiliza mejor lo ya perdido, e idealiza mejor lo que es irrecuperable. Para la ficción no hay límites, sobre todo cuando el público es ingenuo, crédulo y está ávido de fantasmagorías. Pero entonces el gran peligro es la retórica, de un lado, y la ideología embozada en los relatos de ficciones que podrían servir de alegorías. Entre esos dos peligros se mueve el escritor de la Baja Edad Media o del temprano Renacimiento que recompone, al gusto de sus lectores, las viejas tramas caballerescas. La desbordante retórica de los libros de caballerías y su disparada fantasía contrastan con la prosa nerviosa y precisa de Malory. La ideología cisterciense que impregna la concepción de algunas novelas del Ciclo de Lanzarote, y muy descaradamente el texto de La búsqueda del Santo Grial, queda olvidada y descartada de la recreación de esa búsqueda desaforada en la parte correspondiente de La muerte de Arturo.




  E. Vinaver, tratando de explicar la seducción y el éxito de la obra de Malory, veía su grandeza en «el misterioso poder del estilo, el único mérito inmortal en el mundo de los libros». J. Lawlor, que cita esta sentencia del gran estudioso de Malory, le objeta la variedad de estilos que el escritor inglés usa, según las fuentes de las que toma su tema, o según su intención: breve y escueto cuando relata, y ceremonioso cuando se dirige a los lectores (ver, por ejemplo, el capítulo 25 del libro XVIII). A mi ver, esta matización, que es oportuna y ayuda a percibir mejor el arte narrativo de nuestro autor, no empaña en absoluto el aserto de que Malory tiene un estilo propio y que en él está su gran mérito, que hace de él un novelista mucho más moderno que sus contemporáneos y competidores. Partiendo de una «materia» tradicional, tomada en su mayor parte de otras novelas francesas, Malory recrea ese contenido romántico imponiéndole una forma vivaz, dramática y ágil. Prescinde de largas disquisiciones, rechaza la técnica del entrelacement en los relatos, tan típica de los autores franceses del Lancelot en prose —una técnica de relatos cruzados que recuerda las lacerías del arte gótico tardío—, y es sencillo y rápido en las descripciones y conciso en sus narraciones, concentrando un intenso dramatismo en los diálogos muchas veces.




  Por otra parte, como han señalado Brewer, Benson, y otros estudiosos de su obra, Malory mejora considerablemente su estilo en el curso de su larga obra. Los primeros libros son más descuidados y algo titubeantes, mientras que los finales, en los que se acentúa el carácter trágico de la historia de Arturo, tienen una eficacia narrativa muy superior. En algunos pasajes de esa parte el estilo límpido de Malory se hace más solemne, más retórico y más musical, sin perder de vista, sin embargo, esa claridad y esa atención a los detalles «realistas» que lo caracterizan. Las aliteraciones, características de la poesía inglesa, se dan también en esos párrafos solemnes, mientras que en los más sencillos podemos percibir un eco del estilo escueto de los cronistas ingleses. Sin duda Malory es un gran deudor de los novelistas franceses de los que traduce sus episodios y a los que readapta, pero su prosa está mucho más próxima, por su espíritu y su talante, a la de los escritores ingleses de su propio tiempo. Esa manera suya de narrar con la atención en los detalles significativos, sin resabios de retórica escolar ni pedanterías clericales, es una nota muy británica. Entre los poemas ingleses que Malory había leído y que sigue están el aliterativo Morte Arthure y el poema en estrofas Morte Arthur, de los que toma algunas notas importantes: el énfasis poético y una exposición directa, que coincide, pensamos, con el propio talante de Malory.




  Cuando Caxton presenta el texto de Malory como una traducción de libros franceses, está aludiendo a una tradición de versiones muy libres, que recogen el contenido de obras anteriores pero recomponen y reestructuran éste con un estilo propio, unas veces más marcado, otras más servil. E. Vinaver ha estudiado bien cómo Malory sigue en algunos episodios el original francés, mientras que en otros resume en pocas líneas algunas páginas o salta y reajusta párrafos y temas. En cualquier caso, es evidente que la versión de Malory representa una recreación compleja y una compilación que, sin pretensiones explícitas de originalidad, resulta enormemente creativa. Siendo un epígono, tiene mucho de producto innovador, en el sentido de que su obra es, en varios respectos, una novela moderna, gracias a su estilo. Si tratáramos de encontrar un paralelo en la historia de la literatura, creo que podríamos encontrarlo en El asno de oro de Apuleyo, que, siendo una versión de una novella milesia, constituye una novela espléndida gracias a su espléndido estilo (un estilo que no tiene nada que ver, en efecto, con el de Malory, ya que tiende más bien a una retórica opuesta).




  Pero, para que el lector comprenda mejor cuanto acabamos de apuntar (resumiendo otros estudios) sobre este estilo, pondremos algunos ejemplos.




  El primer texto bien puede ser el del libro II, capítulo 18, que trata de «cómo Balin se enfrentó a su hermano Balan, y cómo se mataron el uno al otro sin reconocerse, hasta que estuvieron heridos de muerte». Citaré sólo una parte del capítulo, en la precisa traducción de F. Torres Oliver:




  

    Entonces Balin alzó los ojos hacia el castillo y vio las torres llenas de damas. Y volvieron a la lucha otra vez, hiriéndose dolorosamente, y deteniéndose muchas veces a tomar aliento; y así siguió la batalla, de manera que todo el lugar donde luchaban estaba tinto de sangre. Y a la sazón se habían infligido uno al otro no menos de siete grandes heridas, de las que la menor de ellas podía haber sido la muerte del más poderoso gigante de este mundo.




    Entonces comenzaron a batallar otra vez tan maravillosamente que espantaba oír de aquella batalla por la mucha sangre derramada, y las cotas desclavadas, de manera que por todos los costados estaban desnudos.




    Finalmente Balan, el hermano más joven, se retrajo un poco y cayó. Entonces dijo Balin le Savage:




    —¿Qué caballero eres tú? Pues hasta ahora ningún caballero me había igualado.




    —Me llamo Balan —dijo el otro—, y soy hermano del buen caballero Balin.




    —¡Ay! —dijo Balin—, ¡que haya visto yo este día! —y seguidamente cayó de espaldas desvanecido.




    Entonces Balan se acercó andando a pies y manos, quitó el yelmo a su hermano, y no le pudo conocer por la cara, tan llena de tajos y sangre como estaba; pero cuando despertó, dijo:




    —¡Oh, Balan, hermano, tú me has matado, y yo a ti, por lo que todo el ancho mundo hablará de nosotros dos!


  




  La muerte de Balin, el feroz Caballero de las Dos Espadas, el autor del Golpe Doloroso, y de su hermano Balan, en ese insensato encuentro fratricida, era un episodio famoso de la trama novelesca.




  Es el final de un fatídico caso: el héroe furibundo responsable del Golpe Doloroso ha de morir a manos de su amado hermano al tiempo que lo mata. Es frecuente en los episodios caballerescos que dos paladines artúricos se encuentren y traben pelea sin conocerse, pero lo más socorrido es que se reconozcan antes de darse muerte, y entonces se saluden alborozadamente, tras haber contrastado su mutuo valor en el juego de las armas. La historia de Balin y Balan destaca por su final trágico. Los dos hermanos se matan en un duelo insensato, al que estaban predestinados. Pero no pretendemos ahora glosar este famoso episodio, sino tan sólo destacar cómo Malory lo cuenta, con una atención a los detalles y sin comentarios, retóricos ni moralizantes. El duelo ha comenzado como uno de tantos, con la acometida sanguinolenta de los dos caballeros ante las almenas del castillo. Por un momento Balan sospechó que el caballero que va de bermejo podría ser su hermano, ya que lleva dos espadas, pero descarta la sospecha porque «no conocía su escudo». (Signo de identificación, el escudo suele producir esas confusiones en los encuentros novelescos). En medio de los revolcones y los duros golpes que lo abruman, Balin mira las almenas del castillo, con sus «torres llenas de damas». (También esto es típico pero el detalle resulta muy efectivo en medio de la descripción del combate).




  Las exageraciones son típicas: cualquiera de las siete heridas de cada combatiente habría matado al mayor gigante del mundo. Pero hay un detalle más peculiar: desclavadas las cotas metálicas, los dos pelean ya semidesnudos, sangrientos y polvorientos. Incluso el rostro de Balin está tan acribillado de heridas que su hermano no logra reconocerlo cuando le quita el yelmo. Y la frase del moribundo Balin tiene un acento épico: «¡Oh, Balan, hermano, tú me has matado, y yo a ti, por lo que todo el ancho mundo hablará de nosotros dos!». Hay en estos diálogos breves y trágicos un tono característico de la narración de Malory. Las quejas contra Fortuna, tan medievales, están ausentes, y la charla última tiene un sorprendente tono familiar. Sería mejor no haber visto tan aciago día, exclaman los héroes, pero no alargan la queja, y se resignan a lo inevitable. (Algo parecido es lo que expresa el rey Arturo ante la fatídica batalla final, Alas, this unhappy day!, en un texto que citaremos luego). En el capítulo siguiente se cuenta cómo Merlín enterró a los dos hermanos en una misma tumba y lo que dispuso sobre la funesta espada de Balin. El lector puede observar muy bien ahí cómo los detalles fantásticos se acompañan con los apuntes concretos y «realistas».




  Malory, que rehúye muchos episodios mágicos, sabe contar los relatos fantásticos con pinceladas realistas —como sabía hacerlo también el primer novelista artúrico, Chretien de Troyes, al que él no conocía—. Y es un maestro en esas evocaciones de los combates, tan repetidos y tan distintos en algunos detalles. Ahí está el tono épico de fondo —como estaba ya en la Ilíada— ya que la descripción de justas y lances bélicos es un elemento esencial en estas historias y aventuras. Pero él sabe animarlos especialmente a través de los diálogos, en lo que hay un notable progreso novelesco, no ya porque en la épica no hubiera diálogos, que los había, sino porque en el texto novelesco los personajes se definen a través de estos diálogos como tipos humanos próximos al lector. Hay en ellos, y también en las descripciones, un cierto prosaismo no menos revelador de esta recreación dramática.




  Malory no escribe como un clérigo docto, ni como un moralista, sino como un gentleman instruido y piadoso, a veces un tanto «ceremonioso», pero atento siempre a la acción que relata y a su representación. Hay en él un gran talento dramático, que se expresa en la escenificación directa y rápida de las situaciones. Resulta curioso que a Shakespeare no le atrajera el mundo artúrico, y que entre sus personajes tan sólo Falstaff aluda a esos relatos. Es probable que las censuras de ciertos doctos escritores isabelinos hayan pesado en ese olvido o desdén; pero uno puede imaginar algunos de estos episodios de Malory convertidos en tragedias isabelinas.




  Como ejemplo del estilo más elevado y patético, quisiera citar el lamento fúnebre de sir Héctor por su hermano Lanzarote, tal como está en el último capítulo del último libro de Le Morte Darthur. Cito, pues, el texto inglés, en su transcripción modernizada (ed. de J. Cowen). Es el capítulo 13 del libro XXI según la edición de Caxton:




  

    Then went Sir Bors unto Sir Ector, and told him how there lay his brother, Sir Launcelot, dead; and then Sir Ector threw his shield, sword, and helm from him. And when he beheld Sir Launcelot’s visage, he fell down in a swoon. And when he waked it were hard any tongue to tell the doleful complaints that he made for his brother.




    «Ah Launcelot», he said, «thou were head of all Christian knights, and now I dare say», said Sir Ector, «thou Sir Launcelot, there thou liest, that thou were never matched of earthly knight’s hand. And thou were the couteoust knight that ever bare shield. And thou were the truest friend to thy lover that ever bestrad horse. And thou were the truest lover of a sinful man that ever loved woman. And thou were the kindest man that ever struck with sword. And thou were the goodliest person that ever came among press of knights. And thou were the meekest man and the gentlest that ever ate in hall among the ladies. And thou were the sternest knight to thy mortal foe that ever put spear in the rest».




    Then there was weeping and dolour out of measure.


  




  En la despedida de su héroe predilecto —junto con Arturo, desde luego—, Malory, que ya había dedicado un capítulo a contar su muerte melancólica (en su castillo de Joyous Gard, donde el viejo Lanzarote, que ya ha asistido a los funerales de Ginebra, no deja de recordarla en sueños), entona por mediación de sir Héctor un patético planto. La escena no tiene paralelo en el texto francés de la La Mort Artu, ya que allí su hermano ha muerto antes que Lanzarote y él mismo entierra su cuerpo en la ermita donde ambos estaban de retiro. (Allí, en cambio, cuando Lanzarote muere, sus amigos lo entierran en la misma tumba donde reposa su fiel camarada Galehaut, el señor de las Islas lejanas, como perdurable testimonio de una generosa amistad). La retahíla de elogios que suscita el planto ante el cadáver del mejor de los caballeros artúricos es, ciertamente, un topos retórico. Pero no cabe duda de que aquí está utilizado con una inolvidable maestría.




  El contraste entre las escenas paralelas del texto de Malory y el de sus modelos franceses es siempre muy sugerente para evaluar la originalidad de nuestro autor. Como ahora no dispongo de espacio para presentar un análisis más extenso ni pormenorizado, voy a aludir tan sólo a uno de esos pasajes, en el que, frente al texto de la versión francesa, Malory introduce una interpretación personal. Se trata de la escena que precede al encuentro fatal de la batalla postrera entre los ejércitos del rey Arturo y del usurpador Mordred, en la que ambos avanzan pesarosamente hacia la destrucción final, en un augurado crepúsculo sangriento. En La Mort Artu, una novela trágica excelentemente construida, esa matanza está ampliamente profetizada, desde el temprano lamento de Lanzarote sobre los desmanes de la Fortuna. El moralismo del autor nos advierte de que, tras la empresa del Grial en la que fracasó la caballería terrestre, cabe esperar el castigo de los amores adúlteros de Lanzarote y Ginebra, y también Arturo será castigado por su incesto, del que es fruto Mordred. Arturo sueña con la rueda de la Fortuna, que lo eleva y luego lo hunde y precipita, de acuerdo con la famosa imagen medieval. Como un héroe trágico Arturo avanza, desoyendo los consejos amistosos de Gawain, hacia la cruenta catástrofe, empecinado por su orgullo y sus deseos de venganza. Y todo se cumple como estaba predestinado. En cambio, el rey Arturo que nos presenta Malory es sensiblemente diferente. Está dispuesto a la conciliación, con tal de evitar la matanza. En sueños se le ha aparecido Gawain, acompañado de bellas damas, para aconsejarle que evite un fatal desenlace. Y Arturo está dispuesto a pactar con el traidor Mordred, y ambos se reúnen para evitar la mortífera batalla. Pero por encima de las intenciones de uno y otro caudillo, el combate va a desencadenarse por un pequeño incidente: una serpiente escondida entre los arbustos hace que un caballero desenvaine su espada, y eso será la señal de ataque. No es el ciego orgullo, sino el ciego azar —como apostilla Benson— lo que conduce a los héroes a la catástrofe. Arturo exclama sencillamente: «¡Ah, qué aciago día!», y se resigna a la matanza. Quiero citar este breve pasaje, tan cargado de fuerza, como último ejemplo del estilo ágil de Malory. Está en el capítulo 4 del libro XXI.




  And so they met as their pointment was, and so they were agreed and accorded thoroughly; and wine was fetched, and they drank. Right soon came an adder out of a little heath bush, and it stung a knight on the foot. And when the knight felt him stungen, he looked down and saw the adder, and then he drew his sword to slay the adder, and thought of none other harm. And when the host of both parties saw that sword drawn, them they blew beams, trumpets, and horns, and shouted grimly. And so both hosts dressed them together. And King Arthur took his horse, and said, «Alas, this unhappy day!» and so rode to his party. And sir Mordred in likewise. And never was there seen a more dolefuller battle in no Christian land…




  La tragedia podría haberse evitado fácilmente. Arturo estaba dispuesto a pactar, a perdonar, a olvidar quizás. No es el pecado de los amores de Lanzarote y Ginebra, ni la obcecación del orgullo ni siquiera la ambición incontrolable lo que arrastra al reino a su perdición; tan sólo es un accidente desafortunado en un aciago día. La predestinación personificada en una Fortuna implacable y moralista está ausente en el relato de Malory; queda sustituida por un imprevisible azar, que actúa a través de lo fortuito e inesperado, ante lo que fracasan las mejores intenciones humanas. Así se expresa una concepción heroica diferente de la que tiene el autor francés que redactó La Mort Artu, de ideología diversa. Ese mismo espíritu de independencia frente a la interpretación ideológica sugerida en sus fuentes francesas, lo muestra Malory al enfocar la búsqueda del Santo Grial. Tanto La Queste del Saint Graal como La Mort Artu eran romans à thèse: explicaban la decadencia y el ocaso del reino de Arturo por el pecado de soberbia y lujuria que encuentra sus ejemplos más notorios en los amores adúlteros de Lanzarote y Ginebra y en el incesto cometido por Arturo, padre de Mordred. La búsqueda del Grial es el fracaso de la caballería, ya que sólo los héroes más puros y menos mundanos, los ascéticos y piadosos, logran un acceso al sublime símbolo cristiano. Arturo como Lanzarote quedan excluidos de ese triunfo de la caballería celeste, porque encarnan la gloria mundana, y como tales héroes terrestres están destinados a la catástrofe y a la penitencia. La Queste del Saint Graal condena los valores corteses y los placeres violentos de la Tabla Redonda, y predica una caballería al servicio de lo espiritual, con un sutil desplazamiento de los tonos narrativos. Perceval el ingenuo es sustituido por Galahad el puro, el hijo de Lanzarote. En The Tale of the Sancgreal Malory retoma la matière, pero la recuenta con un ánimo y un estilo distinto. De la misma forma que en su último libro recuenta el crespúsculo del reinado de Arturo, pero con una tonalidad mucho menos oscura que la de La Mort Artu.




  Al recontar los episodios de la peregrinación tras el Grial, abrevia las explicaciones alegóricas y suprime los comentarios teológicos. Aunque mantiene como héroe a Galahad, no humilla demasiado —en contraste con el empeño del autor de La Queste— al fracasado Lanzarote, de quien subraya el esfuerzo y el valor constantes. Tras esas aventuras, Lanzarote vuelve a recaer en el amor de Ginebra, una pasión que el novelista ve como un impulso noble, y no como la causa de la ruina del reino artúrico. No es el pecado y la traición de la hermosa reina lo que arrastra a unos y otros a la catástrofe. Son los odios y rivalidades de la corte, las denuncias contra los amantes y la fidelidad de unos y otros lo que precipita ese final. Agravain es, en la versión de Malory, más culpable que Lanzarote. Y también el noble y leal Gawain tiene su parte de culpa, Lanzarote es víctima de un gran amor y una indestructible lealtad. Arturo es un personaje imponente, un excelente soberano de una época dorada y heroica, abocado a un trágico final. La reina Ginebra es recordada (en el libro XVIII, capítulo 25) como una fiel amante, y por ello digna de un noble final. («While she lived she was a true lover, and therefore she had a good end»). El amor auténtico entre Ginebra y Lanzarote puede, a los ojos de Malory, excusar el adulterio. En este punto está lejos de la visión moralista de los novelistas de los últimos libros de la Vulgata, como lo está de la concepción victoriana que desarrollará Tennyson en sus Idylls of the King. Malory no pone el énfasis en los juicios morales, ni tampoco narra con un rígido determinismo los episodios. Le interesan los caracteres y las situaciones más que las causas y efectos. Lo mismo que en el libro final prescinde de la evocación medieval de la Fortuna, tan grata al autor de La Mort Artu, así evita en otros casos el esquematismo explicativo medieval. Por eso su lectura da una sensación de modernidad y de vivaz dramatismo y una impresión de libertad muy difícil de encontrar en autores de tiempos anteriores.




  En tal sentido ha encontrado estupendos continuadores en dos escritores de nuestro siglo: John Steinbeck y T. H. White, que, entusiasmados con la lectura de su obra, intentaron emularlo con un renovado estilo, pero siempre como discípulos aventajados, tratando de recontar las mismas aventuras caballerescas con acentos más actuales, con un humor más fantasioso (sobre todo T. H. White), pero con la misma atención al libre juego dramático de personajes y situaciones, con el mismo empeño de rememorar un universo mítico fascinante, que la prosa de Malory supo rescatar del olvido y de la erudición para sus lectores ingleses.




  «La noble y gozosa historia del gran conquistador y excelente rey Arturo», en palabras del editor Caxton, puede servir de lección moral. «Pues aquí puede verse la noble caballería, cortesía, humanidad, bondad, osadía, amor, amistad, cobardía, crimen, odio, virtud y pecado». Un libro como éste, que «trata de las nobles hazañas, hechos de armas de caballería, proeza, osadía, humanidad, amor, cortesía y mucha gentileza, con muchas historias y aventuras prodigiosas», invita a una lectura reposada.




  Es, como dijimos, un libro otoñal y nostálgico; pero, gracias a su estilo, es también una de las primeras novelas modernas. Los adjetivos con que Caxton caracteriza la historia, noble and joyous, están bien ajustados. Que nadie discuta su nobleza. En cuanto a su alegría, creo que la tiene en una doble vertiente: la de la ficción fantástica, que se regocija en la evocación de antiguos relatos místicos, y la alegría trágica, que surge de la admiración ante el destino de los héroes, que aun bajo destino desafortunado se mantienen como figuras ejemplares de humanidad. Y aun bajo las máscaras de sus ropajes medievales significan un reto a nuestra imaginación hoy.




  [image: ]




  Galahad es presentado en la Tabla Redonda del rey Arturo. Ms. Fr. 343, fol. 3, Italiano, c. 1370-1380, Bibliothèque Nationale, París.
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  El rey Arturo combate con un general romano, The book of the treasure of histories, c. 1415, Ms. Arsenal 5077, fol. 298, Bibliothèque Nationale, París.
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  Lucha del rey Arturo contra Mordred, St Albans’ Chronicle, c. 1470, Ms. 6, fol. 66v, Lambeth Palace Library, Londres (Foto: The Bridgeman Art Library, Londres)
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  El rey Arturo y sus caballeros parten en busca del Santo Grial. Ms. Fr. 343, fol. 8v, Italiano, c. 1370-1380, Bibliothèque Nationale, París.




  Nota sobre la traducción




  Para la presente traducción he utilizado el texto de Le Morte D’Arthur preparado por Janet Cowen (Penguin Books, 1969), que introduce una puntuación moderna y una división en párrafos. Me ha sido de valiosa ayuda la edición del manuscrito de Winchester publicada por el profesor Eugene Vinaver (Malory Works, Oxford University Press, 1983), cuyas notas me han aclarado muchas dificultades. Otros dos instrumentos auxiliares inestimables en este sentido han sido el Oxford English Dictionary y el Diccionario crítico etimológico de J. Corominas y J. A. Pascual. Las palabras en cursiva dentro del texto son variantes del ms. de Winchester; las he adoptado sólo en casos en que la versión de Caxton presenta una manifiesta incoherencia o una laguna. Cuando dicha incoherencia o laguna se da en ambos textos, la he dejado como está.




  Han transcurrido unos años desde que Siruela publicó La muerte de Arturo en su Selección de lecturas medievales; ahora vuelve a editarse en esta Biblioteca Medieval, lo que me ha dado ocasión para releerla. A medida que avanzaba, siempre movido por el mejor deseo, he ido introduciendo cambios. Al terminar, uno se pregunta si eran necesarios tantos, y si con ellos el texto ha ganado lo bastante para que merecieran la pena. Pero una traducción no es en el fondo sino una lectura: así como el original es único, sus traslaciones pueden ser múltiples; y desde luego, ninguna definitiva. En todo caso, he procurado no olvidar en ningún momento el respeto a la obra, y el no menos inexcusable al lector.




  Francisco Torres Oliver




  LA MUERTE DE ARTURO




  Prefacio de Caxton a la edición de 1485




  Después que hube terminado y dado fin a diversas historias, así de meditación como de hechos históricos y mundanos de grandes conquistadores y príncipes, y también a ciertos libros de ejemplos y de doctrina, muchos nobles y diversos gentileshombres de este reino de Inglaterra vinieron a demandarme, muchas y frecuentes veces, cómo era que no había hecho e impreso la noble historia del Santo Grial, y del más nombrado rey cristiano, primero y principal de los tres mejores cristianos y dignos, el rey Arturo, el cual debería ser recordado entre nosotros los ingleses antes que ningún otro rey cristiano.




  Pues es notoriamente sabido en el mundo universo que son nueve los dignos y mejores que ha habido nunca, que son, a saber, tres paganos, tres judíos y tres cristianos. En cuanto a los paganos, vivieron antes de la Encarnación de Cristo, y se llamaban, el primero Héctor de Troya, cuya historia nos ha llegado en verso y en prosa; el segundo, Alejandro el Grande; y el tercero, Julio César, emperador de Roma, cuyas historias son bien conocidas y sabidas. En cuanto a los tres judíos, vivieron también antes de la Encarnación de Nuestro Señor; de éstos el primero fue el duque Josué, que condujo a los hijos de Israel a la tierra de promisión; el segundo, David, rey de Jerusalén; y el tercero, Judas Macabeo; de estos tres la Biblia refiere todas sus nobles historias y hechos. Y desde dicha Encarnación ha habido tres nobles cristianos admitidos y puestos en el mundo universo entre los nueve mejores y dignos, de los que fue primero el noble Arturo, cuyos nobles hechos tengo propósito de escribir en este presente libro que aquí sigue. El segundo fue Carlomagno, o Carlos el Grande, del que se tiene historia en muchos lugares en francés y en inglés; y el tercero y último fue Godofredo de Bouillon, de cuyos hechos y vida he hecho yo un libro para el excelente príncipe y rey de noble memoria, rey Eduardo IV.




  Dichos nobles gentileshombres me requirieron al punto que imprimiese la historia de dicho noble rey y conquistador, rey Arturo, y de sus caballeros, con la historia del Santo Grial, y de la muerte y acabamiento de dicho Arturo, afirmando que debía imprimir antes sus hechos y nobles hazañas que los de Godofredo de Bouillon, o de alguno de los otros ocho, considerando que era hombre nacido en este reino, y rey y emperador del mismo; y que hay en francés diversos y muchos nobles libros de sus hechos, y también de sus caballeros.




  A los que contesté que diversos hombres sostienen la opinión de que no existió tal Arturo, y que todos esos libros que se han hecho sobre él no son sino fingimiento y fábula, ya que algunas crónicas no hacen mención alguna de él ni lo recuerdan para nada, ni a sus caballeros.




  A lo que respondieron ellos, y en especial uno dijo que en quien dijese o pensase que no hubo nunca tal rey llamado Arturo se podía muy bien presumir gran desatino y ceguera, pues dijo que había muchas pruebas de lo contrario: en primer lugar se puede ver su sepultura en el monasterio de Glastonbury; y también en el Polichronicon, en el libro V, capítulo 6, y en el libro VII capítulo 23, dónde fue enterrado su cuerpo, y después hallado y trasladado a dicho monasterio. También se ve en la historia de Boccaccio, en su libro De Casu Principum, parte de sus nobles hechos, y también de su caída. También Galfridus[1] cuenta su vida en su libro británico. Y en diversos lugares de Inglaterra hay aún muchos recuerdos de él que durarán eternamente, y también de sus caballeros. Primero en la abadía de Westminster, en la capilla de San Eduardo, permanece aún la huella de su sello en cera roja encerrado en berilo, en la que hay escrito Patricius Arthurus, Britannie, Gallie, Germanie, Dacie, Imperator. Item en el castillo de Dover se puede ver la calavera de Gawain y el manto de Craddok; en Winchester, la Tabla Redonda; en otros lugares, la espada de Lanzarote y muchos otros objetos. Consideradas, pues, todas estas cosas, nadie puede negar razonablemente que hubo un rey de esta tierra llamado Arturo. Pues en todos los lugares, cristianos y paganos, es reputado y tenido por uno de los nueve dignos, y el primero de los tres cristianos. Y también es del que más se ha hablado al otro lado de la mar, donde se han escrito más libros sobre sus nobles hechos que aquí en Inglaterra, tanto en holandés, italiano, español y griego, como en francés. Y aún perduran como testimonios que dan prueba de él en Gales, en la ciudad de Camelot, las grandes piedras y maravillosos trabajos de hierro que yacen bajo el suelo, y las criptas reales que algunos de los que ahora viven han visto. Por donde maravilla que no sea ya renombrado en su propio país, sino que concuerda con la palabra de Dios, que dice que nadie es aceptado como profeta en su propia tierra.




  Así que, alegadas todas estas cosas antedichas, no podía yo negar que existió tal noble rey llamado Arturo, reputado entre los nueve dignos, y primero y principal de los cristianos. Y muchos nobles libros se han hecho de él y de sus nobles caballeros en francés, que yo he visto y leído al otro lado de la mar, que no tenemos en nuestra lengua materna, sino que muchos están en galés, y también en francés, y algunos en inglés, aunque de ninguna manera casi todos. Y dado que hace poco han sido pasados abreviadamente al inglés he determinado, con la modesta capacidad que Dios me ha dado, y amparado en el favor y la corrección de todos los nobles señores y gentileshombres, imprimir un libro sobre las nobles historias de dicho rey Arturo, y de algunos de sus caballeros, según una copia a mí entregada, la cual copia ha sacado sir Thomas Malory de ciertos libros en francés, y puesto en inglés.




  Y yo, según esa copia, lo he impreso, a fin de que los nobles caballeros puedan ver y conocer los nobles hechos de caballería, las gentiles y virtuosas hazañas que algunos caballeros llevaron a cabo en aquel tiempo, por las que alcanzaron honra; y cómo los viciosos fueron castigados y puestos a menudo en vergüenza y reproche, rogando humildemente a todos los nobles señores y señoras, y a todos los demás estados, sea cual sea su grado o condición, que vieren y leyeren en este dicho libro y obra, que tengan presentes los hechos buenos y honestos, y los sigan, donde hallarán muchas historias gozosas y amenas, y nobles y renombrados hechos de humanidad, gentileza y caballerías. Pues aquí puede verse la noble caballería, cortesía, humanidad, bondad, osadía, amor, amistad, cobardía, crimen, odio, virtud y pecado. Seguid el bien y abandonad el mal, que él os llevará a la buena fama y renombre.




  Y para entretener el tiempo, este libro será agradable de leer; pero en cuanto a dar fe y creer que es cierto todo lo que aquí se contiene, queda a vuestra discreción. Pero todo está escrito para doctrina nuestra, y para guardarnos de caer en el vicio y el pecado, sino que ejercitemos y sigamos la virtud, por la que podamos llegar a alcanzar buena fama y renombre en esta vida, y después de esta vida corta y transitoria llegar a la dicha eterna del cielo, la cual nos concede quien allí reina, la santísima Trinidad. Amén.




  Continuando, pues, con este dicho libro, me dirijo a todos los nobles príncipes, señores y señoras, gentileshombres y dueñas, que deseen leer u oír leer la noble y gozosa historia del gran conquistador y excelente rey, rey Arturo, antiguo rey de este noble reino, entonces llamado Bretaña, yo, William Caxton, simple persona, presento el libro a continuación, que he determinado imprimir; trata de las nobles hazañas, hechos de armas de caballería, proeza, osadía, humanidad, amor, cortesía y mucha gentileza, con muchas historias y aventuras prodigiosas. Y para comprender brevemente el contenido de esta obra, la he distribuido en veintiún libros, y he capitulado cada libro como sigue a continuación, por la gracia de Dios.




  El primer libro tratará de cómo Uther Pendragon engendró al noble conquistador rey Arturo, y comprende veintiocho capítulos. El segundo libro trata del noble caballero Balin, y comprende diecinueve capítulos. El tercer libro trata del matrimonio del rey Arturo con la reina Ginebra, con otras cuestiones, y comprende quince capítulos. El cuarto libro, de cómo Merlín se enamoró insensatamente, y de la guerra hecha al rey Arturo, y comprende veintinueve capítulos. El quinto libro trata de la conquista del emperador Lucio, y comprende doce capítulos. El sexto libro trata de sir Lanzarote y sir Lionel, y de maravillosas aventuras, y comprende dieciocho capítulos. El séptimo libro trata de un noble caballero llamado sir Gareth, a quien sir Kay puso Beaumains, y comprende treinta y seis capítulos. El octavo libro trata del nacimiento del noble caballero sir Tristán, y de sus hechos, y comprende cuarenta y un capítulos. El noveno libro trata de un caballero llamado por sir Kay La Cote Male Tailé, y también de sir Tristán, y comprende cuarenta y cuatro capítulos. El décimo libro trata de sir Tristán y otras maravillosas aventuras, y comprende ochenta y ocho capítulos. El undécimo libro trata de sir Lanzarote y sir Galahad, y comprende catorce capítulos. El duodécimo libro trata de sir Lanzarote y su locura, y comprende catorce capítulos. El décimo tercer libro trata de cómo Galahad llegó por vez primera a la corte del rey Arturo, y cómo fue empezada la demanda del Santo Grial, y comprende diez capítulos. El décimo cuarto libro trata de la demanda del Santo Grial, y comprende diez capítulos. El décimo quinto libro trata de sir Lanzarote, y comprende seis capítulos. El décimo sexto libro trata de sir Bors y su hermano sir Lionel, y comprende diecisiete capítulos. El décimo séptimo libro trata del Santo Grial y comprende veintitrés capítulos. El décimo octavo libro trata de sir Lanzarote y la reina, y comprende veinticinco capítulos. El décimo noveno libro trata de la reina Ginebra y Lanzarote, y comprende trece capítulos. El vigésimo libro trata de la piadosa muerte de Arturo, y comprende veintidós capítulos. El vigésimo primer libro trata de su postrera partida, y cómo sir Lanzarote vino a vengar su muerte, y comprende trece capítulos. Son, en suma, veintiún libros, que comprenden en total quinientos siete capítulos, como más claramente sigue a continuación.




  Libro I




  Capítulo 1




  Primero, cómo Uther Pendragon envió por el duque de Cornualles y su esposa Igraine, y de su súbita partida otra vez




  Acaeció en los tiempos de Uther Pendragon, cuando éste era rey de toda Inglaterra, y como tal reinaba, que había un poderoso duque en Cornualles que llevaba mucho tiempo sosteniendo guerra contra él. Y el duque se llamaba Duque de Tintagel. Y por mediación, envió el rey Uther por este duque, encargándole que trajese consigo a su esposa, pues era tenida por hermosa dama, y muy discreta, y se llamaba Igraine.




  Cuando el duque y su esposa llegaron ante el rey, por intermedio de grandes señores fueron acordados ambos. Plació y amó bien a esta dama el rey, y les hizo muy buen recibimiento, y deseó yacer con ella. Pero ella era mujer muy buena, y no accedió a los requerimientos del rey. Y entonces habló al duque, su marido, y dijo:




  —Creo que nos han mandado venir para deshonrarme; por tanto, esposo, os aconsejo que partamos de aquí súbitamente, que podamos cabalgar toda la noche hasta nuestro castillo.




  Y partieron como ella dijo, de manera que ni el rey ni nadie de su consejo advirtieron su marcha. En cuanto el rey Uther supo de su súbita partida, se enojó en extremo. Llamó en seguida a su consejo privado, y les habló de la súbita partida del duque y su esposa. Entonces ellos aconsejaron al rey que enviase por el duque y su esposa con gran requerimiento:




  —Y si se niega a acudir a vuestra llamada, entonces podéis hacer lo que creáis mejor; tendréis motivo para hacer poderosa guerra sobre él.




  Así se hizo, y los mensajeros recibieron respuesta, y fue ésta brevemente: que ni él ni su esposa irían. Entonces el rey se enojó en extremo, y le envió claro mensaje otra vez, intimándole a que se aprestase, pertrechase y guarneciese, pues en término de cuarenta días lo desalojaría del castillo más fuerte que tuviera.




  Cuando el duque recibió esta advertencia, al punto fue y abasteció y guarneció dos de sus castillos fuertes, de los cuales uno se llamaba Tintagel, y el otro Terrabil. Puso a su esposa, doña Igraine, en el Castillo de Tintagel, y él se puso en el Castillo de Terrabil, que tenía muchas salidas y poternas. Llegó entonces a toda prisa Uther con una gran hueste, y puso cerco al Castillo de Terrabil. Plantó allí muchos pabellones, y hubo gran guerra por ambas partes, y mucha gente muerta.




  Entonces de pura rabia, y gran amor por la hermosa Igraine, el rey Uther cayó enfermo. Y vino al rey Uther sir Ulfius, un noble caballero, y preguntó al rey por qué estaba enfermo.




  —Te lo voy a decir —dijo el rey—. Estoy enfermo de rabia y amor por la hermosa Igraine, de manera que no puedo sanar.




  —Mi señor —dijo sir Ulfius—, buscaré a Merlín, y él os hará un remedio que placerá a vuestro corazón.




  Partió Ulfius, encontró por ventura a Merlín con atavío de mendigo, y le preguntó Merlín a quién buscaba. Y Ulfius dijo que no tenía por qué decirle nada.




  —Yo sé a quién buscas —dijo Merlín—, buscas a Merlín; por ende no busques más, pues soy yo, y si el rey Uther se aviene a recompensarme bien, y jura cumplir mi deseo, será más para honra y beneficio suyo que mío, pues haré que tenga todo su deseo.




  —Todo eso prometo —dijo Ulfius—, pues nada más razonable sino que tengas tu deseo.




  —Bien —dijo Merlín— entonces tendrá su propósito y deseo. Por tanto, ponte en camino, que no tardaré yo en llegar.




  Capítulo 2




  Cómo Uther Pendragon hizo la guerra al duque de Cornualles, y cómo por mediación de Merlín yació con la duquesa y engendró a Arturo




  Entonces se alegró Ulfius, y cabalgó a más andar hasta que llegó al rey Uther Pendragon, y le dijo que había encontrado a Merlín.




  —¿Dónde está? —dijo el rey.




  —Señor —dijo Ulfius—, no tardará mucho.




  En esto advirtió Ulfius dónde estaba Merlín, de pie bajo el toldo de la puerta del pabellón. Y entonces se mandó a Merlín que se presentase al rey. Cuando el rey Uther lo vio, dijo que era bien venido.




  —Señor —dijo Merlín—, conozco cada parte de vuestro corazón. Si me juráis como verdadero rey ungido que sois, cumplir mi deseo, tendréis el vuestro.




  Entonces el rey juró sobre los cuatro Evangelios.




  —Señor —dijo Merlín—, éste es mi deseo: la primera noche que yazgáis con Igraine engendraréis un hijo en ella; y cuando nazca, me será entregado a mí para criarlo como yo quiera, pues será para honra vuestra, y el niño valdrá según sus merecimientos.




  —Haré de buen grado —dijo el rey— como tú quieras.




  —Pues aprestad —dijo Merlín—. Esta noche yaceréis con Igraine en el Castillo de Tintagel, y tendréis la apariencia del duque su marido; Ulfius, la de sir Brastias, uno de los caballeros del duque; y yo, la de un caballero llamado sir Jordans, otro caballero del duque. Pero cuidad de no hacer muchas preguntas a ella ni a sus hombres, sino decid que estáis cansado, y apresuraos a meteros en la cama, y no os levantéis por la mañana hasta que yo vaya a vos, pues el Castillo de Tintagel está a sólo diez millas de aquí. Conque hicieron como habían tramado. Pero el duque de Tintagel divisó cómo el rey dejaba el cerco de Terrabil, y esa noche salió del castillo por una poterna para acosar a la hueste del rey. Y a causa de su propia salida fue muerto el duque antes que el rey llegase al Castillo de Tintagel.




  Así, pues, el rey Uther yació con Igraine más de tres horas después de la muerte del duque, y esa noche engendró en ella a Arturo; y antes que fuese de día, fue Merlín al rey y le rogó que aprestase; así que besó el rey a la señora Igraine, y partió a toda prisa. Pero cuando la dama oyó la nueva del duque su marido, que según todo testimonio había muerto antes que el rey Uther viniese a ella, entonces se maravilló de quién podía ser el que había yacido con ella con apariencia de su señor; y lloró secretamente y no dijo nada.




  Entonces todos los barones de común acuerdo pidieron al rey poner concordia entre la señora Igraine y él. El rey les dio licencia, pues mucho quería acordarse con ella. Así que puso el rey toda la confianza en Ulfius para negociar entre ambos; y por esta negociación, el rey y ella se conciliaron finalmente.




  —Ahora obremos bien —dijo Ulfius—: nuestro rey es caballero lozano y soltero, y mi señora Igraine es muy hermosa dama; sería gran alegría para todos nosotros que placiera al rey hacerla su reina.




  En lo cual estuvieron todos acordes, y lo propusieron al rey. Y al punto, como caballero lozano, consintió en ello de buen grado, y a toda prisa se casaron una mañana con gran alegría y júbilo.




  Y el rey Lot de Lothian y de Orkney casó entonces con Margawse, que fue madre de Gawain, y el rey Nentres de la tierra de Garlot casó con Elaine. Todo esto se hizo a requerimiento del rey Uther. Y la tercera hermana, Morgana el Hada, fue enviada a instruirse a un convento de monjas, donde aprendió tanto que fue una gran maestra de la nigromancia, y después casó con el rey Uriens de la tierra de Gore, el cual fue padre de sir Uwain le Blanchemains.




  Capítulo 3




  Del nacimiento del rey Arturo y de su crianza




  La reina Igraine engordaba de día en día, y acaeció que, pasado medio año, mientras yacía el rey Uther con ella, le preguntó por la fe que le debía de quién era el hijo que tenía en el vientre; entonces ella se sintió muy turbada de tener que dar respuesta.




  —No desmayéis —dijo el rey—, sino decidme la verdad, y os amaré más, por mi fe.




  —Señor —dijo ella—, os diré la verdad. La misma noche en que murió mi señor, a la hora de su muerte, como atestiguan sus caballeros, entró en mi Castillo de Tintagel un hombre como con la apariencia y la voz de mi señor; y dos caballeros con él con la apariencia de sus dos caballeros Brastias y Jordans, y fui a la cama con él como era mi deber para con mi señor, y esa misma noche, como he de responder ante Dios, fue engendrado este hijo en mí.




  —Verdad es como decís —dijo el rey—, pues fui yo quien entró con esa apariencia. Así que no tengáis desmayo, pues yo soy el padre de ese hijo —y le contó toda la causa, cómo fue por consejo de Merlín. Entonces la reina tuvo gran gozo al saber quién era el padre de su hijo. Poco después fue Merlín al rey, y le dijo:




  —Señor, debéis proveer la crianza de vuestro hijo.




  —Hágase —dijo el rey— como tú quieras.




  —Bien —dijo Merlín—, pues sé de un señor vuestro en esta tierra que es hombre muy verdadero y fiel; él se encargará de la crianza de vuestro hijo; se llama sir Héctor, y es señor de grandes posesiones en muchas partes de Inglaterra y Gales; mandad llamar, pues, a este señor, sir Héctor, para que venga a hablar con vos, y pedidle, por el amor que os tiene, que dé a criar su propio hijo a otra mujer, y que su mujer críe al vuestro. Y cuando el niño nazca, mandad que me sea entregado en aquella poterna secreta, sin bautizar.




  Y se hizo como Merlín había dispuesto. Y cuando llegó sir Héctor, dio promesa al rey de criar al niño como el rey deseaba; y el rey otorgó a sir Héctor grandes recompensas. Y cuando parió la señora, el rey mandó a dos caballeros y dos dueñas que tomasen al niño y lo envolviesen en un paño de oro, «y entregadlo al mendigo que halléis en la poterna del castillo». Así, pues, entregaron el niño a Merlín, y éste lo llevó a sir Héctor, quien mandó a un hombre santo que lo bautizase, y le pusiese de nombre Arturo; y la esposa de sir Héctor lo crió con su propia teta.




  Capítulo 4




  De la muerte del rey Uther Pendragon.




  A los dos años, el rey Uther cayó enfermo de un grave mal. Y entre tanto, sus enemigos lo despojaron, hicieron gran batalla a sus hombres y mataron a mucha de su gente.




  —Señor —dijo Merlín—, no podéis yacer así como hacéis, pues debéis ir al campo, aunque sea en una litera de caballos; pues nunca venceréis a vuestros enemigos a menos que estéis allí en persona; entonces obtendréis la victoria.




  Así, pues, se hizo, como Merlín había discurrido; y transportaron al rey en una litera de caballos, con una gran hueste, hacia sus enemigos. Y en St. Albans se enfrentó al rey una gran hueste del norte. Y ese día sir Ulfius y sir Brastias hicieron grandes hechos de armas, y los hombres del rey Uther vencieron en esa batalla a los del norte y mataron mucha gente poniendo en fuga a los restantes. Volvió después el rey a Londres, y celebró con gran alegría su victoria.




  Entonces cayó muy gravemente enfermo, de manera que estuvo sin habla tres días y tres noches, por lo que todos los barones hicieron gran lamentación, y preguntaron a Merlín qué era lo más aconsejable.




  —No hay otro remedio —dijo Merlín—, que la voluntad de Dios. Pero ved de estar todos ante el rey Uther por la mañana, que Dios y yo le haremos hablar.




  Así que por la mañana fueron todos los barones con Merlín ante el rey; y dijo Merlín en voz alta al rey Uther:




  —Señor, ¿será vuestro hijo Arturo, después de vuestros días, rey de este reino con todos los derechos?




  Entonces se volvió Uther Pendragon, y dijo de manera que lo oyeron todos:




  —A él doy la bendición de Dios y mía, y le ruego que rece por mi alma, y reclame justa y dignamente la corona, so pena de perder mi bendición.




  Y con esto rindió el espíritu, y fue enterrado después como corresponde a un rey; por lo cual la reina, la hermosa Igraine, hizo gran lamentación, así como todos los barones.




  Capítulo 5




  De los prodigios y maravillas de una espada sacada de una piedra por dicho Arturo




  Seguidamente corrió el reino gran peligro durante mucho tiempo, pues cada señor poderoso en hombres se hizo fuerte, y muchos pensaron proclamarse rey. Entonces fue Merlín al arzobispo de Canterbury, y le aconsejó que mandara mensaje a todos los señores del reino, y a todos los gentileshombres de armas, de que debían acudir a Londres por Navidad so pena de execración; y por este motivo: porque Jesús, que había nacido esa noche, obrase con su gran merced algún milagro, ya que había venido para ser rey de la humanidad, y señalase por ese milagro quién debía ser el rey legítimo de este reino. Así, pues, el arzobispo, por consejo de Merlín, mandó que todos los señores y gentileshombres de armas acudiesen a Londres por Navidad; y muchos de ellos purificaron su vida, a fin de que sus plegarias fuesen más aceptables a Dios.




  Así pues, mucho antes de que amaneciese se hallaban todos los estados en la más grande iglesia de Londres (el libro francés no menciona si era o no la de San Pablo) para rezar. Y una vez terminados los maitines y la misa primera, vieron en el patio de la iglesia, ante el altar mayor, una gran piedra cuadrada, semejante a un bloque de mármol, en cuyo centro había como un yunque de acero de un pie de alto, e hincada en él de punta, una hermosa espada desnuda, y en ella unas palabras escritas en oro que decían: QUIENQUIERA QUE SAQUE ESTA ESPADA DE ESTA PIEDRA Y YUNQUE, ES LEGÍTIMO REY NATO DE TODA INGLATERRA. Entonces la gente se maravilló, y fue a contárselo al arzobispo.




  —Os ordeno —dijo el arzobispo— que permanezcáis dentro de la iglesia, y sigáis rezando a Dios; que ningún hombre toque la espada hasta que haya acabado del todo la misa mayor.




  Y una vez acabadas las misas fueron todos a ver la piedra y la espada. Y al leer su leyenda, probaron algunos, los que querían ser rey. Pero nadie pudo mover la espada, ni sacarla.




  —No está aquí —dijo el arzobispo— el que ha de conseguir la espada, pero no dudéis que Dios lo dará a conocer. Pero éste es mi consejo: que proveamos diez caballeros, hombres de buena fama, para que guarden esta espada.




  Así se estableció, y se hizo pregón de que cualquiera que quisiese podía intentar ganar la espada. Y el día de Año Nuevo los barones hicieron un torneo y justa para que todos los caballeros que quisiesen justar o tornear pudiesen hacerlo. Y todo esto se dispuso con objeto de tener juntos a señores y comunes, pues el arzobispo fiaba en que Dios le haría saber quién ganaría la espada.




  Así, pues, el día de Año Nuevo, acabado el servicio religioso, fueron los barones al campo, unos a justar y otros a tornear. Y acaeció que sir Héctor, que tenía grandes posesiones en Londres, acudió a la justa, y con él fueron su hijo sir Kay y el joven Arturo, hermano de leche de éste; y sir Kay había sido hecho caballero en la anterior fiesta de Todos los Santos. Y mientras cabalgaban camino de la justa, sir Kay echó de menos su espada, que se había dejado en casa de su padre; así que rogó al joven Arturo que fuese por su espada.




  —De buen grado lo haré —dijo Arturo, y cabalgó deprisa en busca de la espada. Y cuando llegó a la casa, la señora y todos se habían ido a ver justar.




  Entonces Arturo, contrariado, se dijo: «Iré al atrio de la iglesia y me llevaré la espada que hay hincada en la piedra, pues no estará mi hermano sir Kay sin espada este día».




  Y al llegar al atrio de la iglesia se apeó sir Arturo, ató el caballo en la entrada, fue a la tienda, y no halló a ningún caballero en ella, ya que estaban en la justa; tomó la espada por el puño y la sacó de la piedra vigorosamente con facilidad; tomó el caballo, emprendió el camino, fue a su hermano sir Kay y le entregó la espada. Luego que sir Kay vio la espada, supo que era la espada de la piedra; así que fue a su padre, sir Héctor, y dijo:




  —Señor, he aquí la espada de la piedra; por tanto debo ser rey de esta tierra.




  Cuando sir Héctor vio la espada, volvió a la iglesia, se apearon allí los tres, y entraron en la iglesia. Y al punto ordenó a sir Kay que le dijese, jurando sobre los Evangelios cómo había obtenido la espada.




  —Señor —dijo sir Kay—, por mi hermano Arturo, pues él me la ha traído.




  —¿Cómo habéis sacado esta espada? —dijo sir Héctor a Arturo.




  —Señor, os lo diré. Al volver por la espada de mi hermano, no he hallado a nadie en la casa para que me la entregase; y pensando que mi hermano no debía quedar sin espada, he venido aquí con presteza y la he sacado de la piedra sin esfuerzo.




  —¿Hallasteis algún caballero junto a esta espada? —dijo sir Héctor.




  —No —dijo Arturo.




  —Ahora comprendo —dijo sir Héctor a Arturo— que debes ser rey de esta tierra.




  —¿Por qué yo —dijo Arturo—, y por qué motivo?




  —Señor —dijo Héctor—, Dios así lo quiere, pues ningún hombre habría sacado esta espada, sino el que será legítimo rey de esta tierra. Ahora mostradme si podéis meter la espada donde estaba, y sacarla otra vez.




  —Eso no requiere ninguna destreza —dijo Arturo, y la hincó en la piedra. A continuación probó sir Héctor a sacarla, y no pudo.




  Capítulo 6




  Cómo Arturo sacó la espada varias veces




  —Ahora probad vos —dijo sir Héctor a sir Kay. Y al punto tiró éste de la espada con todas sus fuerzas, pero no salió—. Ahora vos —dijo sir Héctor a Arturo.




  —De buen grado —dijo Arturo, y la sacó fácilmente. Y al ver esto se arrodillaron en tierra sir Héctor y sir Kay—. ¡Ay!, padre mío y hermano mío, ¿por qué os arrodilláis ante mí?




  —No, no, mi señor Arturo; no me llaméis así. Yo nunca he sido vuestro padre ni de vuestra sangre, pero ahora veo que sois de sangre más alta de lo que yo pensaba —y entonces sir Héctor se lo contó todo, cómo había sido entregado a él para que lo criase, y por mandamiento de quién, y por entrega de Merlín. Entonces Arturo se dolió mucho al saber que sir Héctor no era su padre—. Señor —dijo Héctor a Arturo—, ¿querréis ser mi bueno y gentil señor cuando seáis rey?




  —Si no, merecería reprobación —dijo Arturo—, pues sois el hombre del mundo al que estoy más obligado, y a mi buena señora y madre, vuestra esposa, que me ha criado y guardado como hijo suyo. Y si es voluntad de Dios que sea yo rey como decís, podréis pedir de mí cuanto yo pueda hacer, que no os defraudaré. No consienta Dios que yo os defraude.




  —Señor —dijo sir Héctor—, sólo os pido que hagáis a mi hijo, hermano vuestro de leche, sir Kay, senescal de todas vuestras tierras.




  —Así se hará —dijo Arturo—; y más, a fe mía, de manera que nadie tendrá ese oficio más que, mientras él y yo vivamos.




  A continuación fueron al arzobispo y le contaron cómo había sido conseguida la espada, y por quién. Y acudieron allí todos los barones el día de la Epifanía, y probaron a tomar la espada, los que querían probar. Pero delante de todos, no la pudo tomar nadie sino Arturo; por donde muchos señores se enojaron y dijeron que era gran afrenta para todos ellos, y para el reino, ser gobernados por un mancebo que no era de sangre alta, y hubo tal disputa que lo aplazaron hasta la Candelaria, día en que debían reunirse todos los barones allí otra vez; pero se dispuso que los diez caballeros siguiesen velando la espada día y noche, por lo que instalaron un pabellón sobre la piedra y la espada, velando siempre cinco.




  Y acaeció que el día de la Candelaria acudieron muchos más grandes señores deseosos de ganar la espada, pero no lo consiguió ninguno. Y como había hecho Arturo en Navidad, así hizo en la Candelaria, y sacó la espada fácilmente, de lo que los barones se sintieron muy agraviados, y aplazaron la prueba hasta la gran fiesta de Pascua de Resurrección. Y del mismo modo que la había conseguido antes, así la consiguió Arturo en Pascua, aunque a algunos de los grandes señores les indignaba que Arturo fuese rey, y aplazaron la prueba hasta la fiesta de Pentecostés. Entonces el arzobispo de Canterbury, por consejo de Merlín, mandó llamar a los mejores caballeros que se pudiesen tener, a los que Uther Pendragon había amado más, y en quienes más había confiado en sus días. Y fueron puestos alrededor de Arturo caballeros como sir Baudwin de Bretaña, sir Kay, sir Ulfius y sir Brastias. Todos éstos, con otros muchos, permanecieron junto a Arturo, día y noche hasta la fiesta de Pentecostés.




  Capítulo 7




  Cómo fue coronado el rey Arturo, y cómo nombró oficiales




  Y en la fiesta de Pentecostés probaron a sacar la espada toda clase de hombres, pero ninguno consiguió salir airoso salvo Arturo, que la sacó delante de todos los señores y comunes que allí estaban, por donde la gente gritó a una voz:




  —Queremos tener a Arturo por rey; no queremos aplazarlo más, pues vemos que es voluntad de Dios que sea él nuestro rey, y mataremos al que se oponga.




  Y seguidamente se arrodillaron todos a un tiempo, ricos y pobres, y suplicaron a Arturo merced, por haberle postergado tanto tiempo. Los perdonó Arturo, tomó la espada con ambas manos, y la ofrendó sobre el altar donde estaba el arzobispo, y fue hecho caballero por el mejor hombre que allí estaba.




  Seguidamente se llevó a cabo la coronación. Y allí juró a sus señores y comunes ser rey verdadero, y mantener la justicia mientras viviese. También hizo venir entonces a todos los señores que gobernaban las tierras de la corona a rendir cuentas como debían. Y fueron muchas las quejas hechas a sir Arturo de grandes injusticias cometidas desde la muerte del rey Uther; sobre las muchas tierras arrebatadas a señores, caballeros, damas y gentileshombres. Por lo que el rey Arturo mandó que fuesen devueltas las tierras a quienes pertenecían. Hecho esto, de manera que el rey hubo puesto orden en todos los países alrededor de Londres, nombró a sir Kay senescal de Inglaterra; y a sir Baudwin de Bretaña lo hizo condestable; y a sir Ulfius lo nombró chambelán; y a sir Brastias gobernador; para que guardase el norte desde el Trent adelante, pues de allí venía en aquel tiempo la mayor parte de los enemigos del rey; aunque pocos años después Arturo venció a todo el norte, a Escocia, y a cuantos estaban bajo la obediencia de ésta. Y también Gales, parte de ella, se levantó contra Arturo; pero a todos los venció, como hizo con los restantes, por noble proeza suya y de sus caballeros de la Tabla Redonda.




  Capítulo 8




  Cómo el rey Arturo celebró en Gales, en Pentecostés, una gran fiesta, y qué reyes y señores acudieron a su fiesta




  Entonces el rey se trasladó a Gales, e hizo pregonar una gran fiesta, que debía celebrarse en Pentecostés, después de su coronación en la ciudad de Caerleon. A la fiesta acudió el rey Lot de Lothian y de Orkney, con quinientos caballeros. Acudió también el rey Uriens de Gore con cuatrocientos caballeros. También el rey Nentres de Garlot, con setecientos caballeros. También acudió el rey de Escocia con seiscientos caballeros, que era muy joven. También acudió a la fiesta el rey llamado Rey de los Cien Caballeros; él y sus hombres fueron muy bien aparejados en todos los puntos. También acudió el rey de Carados con quinientos caballeros.




  Y el rey Arturo se alegró de esta asistencia, porque creía que todos estos reyes y caballeros habían venido por gran amor, y para honrarle en su fiesta; por lo que el rey mostró gran alegría, y envió a los reyes y caballeros muchos presentes. Pero los reyes no quisieron aceptarlos, sino que rechazaron afrentosamente a los mensajeros, y dijeron que ningún contento tenían en recibir dones de un mancebo imberbe que venía de sangre baja, y mandaron decirle que no querían ninguno de sus dones, sino que habían venido a darle dones ellos a él, con recia espada, entre el cuello y los hombros; y dijeron claramente a los mensajeros a qué habían venido, porque era una gran afrenta para todos ellos ver a tal mancebo gobernar un reino tan noble como era esta tierra. Partieron los mensajeros con esta respuesta, y se la dieron al rey Arturo. Por lo que, aconsejado de sus barones, se trasladó a una torre con quinientos hombres buenos con él; y todos los reyes antedichos le pusieron cerco, pero el rey Arturo estaba bien avituallado.




  Y al cabo de quince días entró Merlín en la ciudad de Caerleon. Todos los reyes se alegraron mucho de tener entre ellos a Merlín, y le preguntaron:




  —¿Por qué causa ha sido nombrado ese mancebo, Arturo, rey vuestro?




  —Señores —dijo Merlín—, yo os diré la causa: porque es hijo del rey Uther Pendragon, nacido dentro del matrimonio, engendrado en Igraine, mujer del duque de Tintagel.




  —Entonces es un bastardo —dijeron todos.




  —No —dijo Merlín—; Arturo fue engendrado más de tres horas después de la muerte del duque; y trece días más tarde, el rey Uther se casó con Igraine; por tanto declaro que no es bastardo. Y pese a quien diga que no, será rey y vencerá a todos sus enemigos; y reinará largamente en toda Inglaterra hasta su muerte, y tendrá bajo su obediencia a Gales, Irlanda y Escocia, y más reinos que ahora no hace falta nombrar.




  Algunos reyes se maravillaron de las palabras de Merlín, y creyeron que sería como él había dicho; otros se burlaron con desprecio de él, como el rey Lot; y otros le llamaron brujo. Pero a continuación acordaron con Merlín que el rey Arturo debía salir a hablar con los reyes, dando seguridad de que saldría y se volvería sin daño. Así pues, fue Merlín al rey Arturo, le dijo lo acordado, y le pidió que no temiese, «sino salid osadamente y hablad con ellos; y no los excuséis, sino respondedles como su rey y capitán, pues los venceréis a todos, quieran o no».




  Capítulo 9




  De la primera guerra que hizo el rey Arturo, y cómo ganó el campo




  Entonces salió el rey Arturo de su torre, llevando bajo su vestido una cota de doble malla; con él iban el arzobispo de Canterbury, sir Baudwin de Bretaña, sir Kay, y sir Brastias; éstos eran los hombres de más honor que estaban con él. Y en esa reunión no hubo cordialidad ninguna, sino fuertes palabras por ambas partes; pero el rey Arturo les respondió, y dijo que les haría inclinarse si vivía. Así que se separaron airados; el rey Arturo les aconsejó que se guardasen bien, y lo mismo le aconsejaron ellos. Así pues, volvió el rey a la torre, se armó, y también todos sus caballeros.




  —¿Qué vais a hacer? —dijo Merlín a los reyes—. Mejor será que renunciéis, pues no venceréis aunque fueseis diez veces más.




  —¿Acaso estaría bien que nos asustara un interpretador de sueños? —dijo el rey Lot.




  En esto desapareció Merlín, fue al rey Arturo, y le aconsejó que cayese sobre ellos fieramente. Y entre tanto, hubo de los reyes trescientos hombres buenos, los mejores, que se pasaron sin más al rey Arturo, lo que animó mucho a éste.




  —Señor —dijo Merlín a Arturo—, no luchéis con la espada que habéis obtenido milagrosamente hasta que veáis que vais a ser vencido; sacadla entonces. Y luchad con todas vuestras fuerzas.




  Así que les atacó Arturo al punto en sus aposentamientos. Y sir Baudwin, sir Kay y sir Brastias mataban a diestra y a siniestra que era maravilla; y el rey Arturo, a caballo, no paraba de herir con una espada, y hacer maravillosos hechos de armas, de manera que muchos de los reyes tenían gran contento de sus hechos y osadía. Entonces irrumpió el rey Lot por detrás, así como el Rey de los Cien Caballeros y el rey Carados, y atacaron fieramente a Arturo por detrás. En esto se volvió sir Arturo con sus caballeros, hiriendo adelante y atrás, y manteniéndose siempre sir Arturo en la delantera de la lucha, hasta que cayó muerto su caballo debajo de él. A continuación el rey Lot derribó de un golpe al rey Arturo. Inmediatamente lo rescataron sus cuatro caballeros y lo pusieron a caballo. Entonces sacó su espada Excalibur; y era tan resplandeciente a los ojos de sus enemigos que despedía el fulgor de treinta antorchas. Así los hizo retroceder, y mató a muchos. Entonces el pueblo de Caerleon se alzó con palos y estacas y mató muchos caballeros; pero todos los reyes se mantuvieron juntos con los caballeros que les quedaban vivos, y huyeron. Y fue Merlín a Arturo, y le aconsejó que no los persiguiese.




  Capítulo 10




  Cómo aconsejó Merlín al rey Arturo que enviase por el rey Ban y el rey Bors




  Después de la fiesta y la jornada, el rey Arturo fue a Londres, y por consejo de Merlín convocó a sus barones, porque Merlín había dicho al rey que los seis reyes que le hacían la guerra se apresurarían a tomar represalia sobre él y sus tierras. Por lo que el rey pidió consejo a todos. Y ellos no pudieron darle ninguno, aunque dijeron que eran suficientemente fuertes.




  —Eso está bien dicho —dijo Arturo—; y os agradezco vuestro valor, pero ¿por qué no habláis, todos los que me queréis, con Merlín? Sabéis bien que ha hecho mucho por mí, y que sabe muchas cosas; cuando esté ante vosotros, quiero que le pidáis vivamente su mejor consejo.




  Todos los barones dijeron que así se lo pedirían y rogarían. Conque mandaron llamar a Merlín, y todos los barones le suplicaron que sinceramente les diese su mejor consejo.




  —Os lo voy a dar —dijo Merlín—: pongo en conocimiento de todos que vuestros enemigos son demasiado fuertes para vosotros; son los mejores hombres de armas de cuantos viven, y ahora tienen ya con ellos cuatro reyes más y un poderoso duque; y a menos que nuestro rey tenga más caballería con él de la que puede reunir en los límites de su propio reino, y luche con ellos en batalla, será vencido y muerto.




  —¿Qué es lo más aconsejable en este caso? —dijeron todos los barones.




  —Os diré mi opinión —dijo Merlín—: hay dos hermanos al otro lado del mar, reyes ambos, y hombres excepcionalmente buenos y esforzados; el uno se llama rey Ban de Benwick y el otro rey Bors de Gaula, que es Francia. Contra estos dos reyes hace la guerra un señor poderoso en hombres, el rey Claudas, el cual les disputa un castillo, y hay gran guerra entre ellos; pero este Claudas es tan poderoso en bienes, con los que consigue buenos caballeros, que casi siempre vence a estos dos reyes; por lo que mi consejo es éste: que nuestro rey y soberano envíe a los reyes Ban y Bors, por dos fieles caballeros, cartas bien razonadas, haciéndoles saber que si acuden a reunirse con el rey Arturo y su corte, y la ayudan en sus guerras, él jurará ayudarles en las suyas contra el rey Claudas. Bien, ¿qué decís a este consejo?




  —Está bien aconsejado —dijeron el rey y todos los barones.




  Y a toda prisa se ordenó que fuesen dos caballeros con este mensaje a los dos reyes. Y se redactaron cartas en términos corteses, conforme a los deseos del rey Arturo. Se designaron mensajeros a Ulfius y Brastias, emprendieron viaje y bien encabalgados y armados, como era costumbre en aquel tiempo, cruzaron la mar y se dirigieron a la ciudad de Benwick. Y había allí cerca ocho caballeros que los vieron, y les salieron al encuentro en un paso estrecho, con propósito de hacerlos prisioneros; y ellos les rogaron que los dejasen pasar, ya que eran mensajeros enviados del rey Arturo a los reyes Ban y Bors.




  —Por eso mismo —dijeron los ocho caballeros— moriréis o seréis prisioneros, pues somos caballeros del rey Claudas —y al punto enderezaron sus lanzas dos de ellos, enderezaron las suyas Ulfius y Brastias; y corrieron contra sí con gran fuerza, quebraron sus lanzas los caballeros de Claudas, y Ulfius y Brastias los derribaron de sus sillas a tierra, dejándolos allí tendidos, y siguieron su camino. Entonces los otros seis caballeros corrieron a un paso para salirles al encuentro otra vez, y Ulfius y Brastias derribaron a otros dos, y siguieron adelante. Y en el cuarto paso se enfrentaron dos contra dos, y dejaron a ambos tendidos en tierra; y no hubo ninguno de los ocho caballeros que no quedara gravemente herido o magullado.




  Y acaeció, cuando llegaron a Benwick, que estaban allí los dos reyes, Ban y Bors. Y al ser informados de que habían llegado mensajeros, les enviaron dos dignos caballeros, el uno llamado Lionses, señor del país de Payarne, y el otro sir Phariance, un noble caballero. Al punto les preguntaron éstos de dónde venían, y dijeron que del rey Arturo, rey de Inglaterra; así que se abrazaron y se hicieron gran demostración de alegría unos a otros. Pero cuando los dos reyes supieron que eran mensajeros de Arturo, no quisieron tardar en recibirlos, sino que hablaron enseguida con los caballeros, les dieron la bienvenida de la más digna manera, y les dijeron que eran muy bien recibidos, más que de ningún otro rey vivo. Seguidamente besaron ellos las cartas y las entregaron; y cuando Ban y Bors conocieron el contenido de las cartas, aún fueron mejor acogidos que antes.




  Y por la premura de las cartas, les dieron esta respuesta: que cumplirían los deseos expresados por el rey Arturo; y rogaron a Ulfius y a Brastias que se quedasen allí el tiempo que quisieran, pues tendrían toda la buena acogida que podía dispensarse en estas marcas. Entonces Ulfius y Brastias contaron a los reyes la aventura de los pasos con los ocho caballeros.




  —¡Ja, ja! —dijeron Ban y Bors—; eran mis buenos amigos. Si hubiese sabido yo de ellos, no habrían escapado así.




  Así pues, Ulfius y Brastias tuvieron buena acogida y valiosos presentes, cuantos podían llevar, y recibieron respuesta, de palabra y por escrito, de que estos dos reyes irían a unirse a Arturo lo más pronto que pudiesen.




  Fueron delante los dos caballeros, y cruzaron la mar, llegaron a su señor; y le contaron cómo les había ido, de lo que el rey Arturo tuvo gran alegría.




  —¿Cuándo creéis que los dos reyes estarán aquí?




  —Señor —dijeron—, antes de Todos los Santos.




  Entonces el rey mandó proveer para un gran festín, y pregonar grandes justas. Y por Todos los Santos los dos reyes cruzaron la mar con trescientos caballeros bien aparejados para la paz y para la guerra. Y el rey Arturo salió a su encuentro a diez millas de Londres, y hubo todo el contento que se podía pensar o hacer.




  Y el día de Todos los Santos, en el gran festín, se sentaron en la sala los tres reyes, y sirvieron en la sala sir Kay el Senescal, sir Lucan el Mayordomo, que era hijo del duque Corneus, y sir Griflet, que era el hijo de Cardol; estos tres caballeros tuvieron el gobierno de todo el servicio de los reyes. Y después, tan pronto como se hubieron lavado y levantado, se aprestaron todos los caballeros que querían justar. A la sazón había ya apercibidos a caballo setecientos caballeros. Y Arturo, Ban y Bors, con el arzobispo de Canterbury, y sir Héctor, padre de Kay, estaban en un estrado cubierto con paño de oro, como una sala, en compañía de dueñas y doncellas, para ver quién salía vencedor, y dar juicio de ello.




  Capítulo 11




  De un gran torneo que hicieron el rey Arturo y los dos reyes Ban y Bors, y como cruzaron la mar




  Y el rey Arturo y los dos reyes ordenaron que los setecientos caballeros se dividieran en dos bandos. Y trescientos caballeros del reino de Benwick y de Gaula se pusieron en el otro lado. Embrazaron a continuación sus escudos, y comenzaron a bajar sus lanzas muchos buenos caballeros. Griflet fue el primero en enfrentarse con un caballero, un tal Ladinas; y lo hicieron con tanta gana que todos los hombres se asombraron; y lucharon de tal manera que sus escudos saltaron en pedazos, y cayeron a tierra hombre y caballo; y yacieron tanto tiempo el caballero francés y el caballero inglés que todos creyeron que habían muerto.




  Cuando Lucan el Mayordomo vio yacer de esa manera a Griflet, al punto lo subió otra vez a caballo, y ambos hicieron maravillosos hechos de armas con muchos caballeros noveles. También sir Kay salió de una emboscadura con cinco caballeros con él, y los seis derribaron a otros tantos. Pero sir Kay hizo este día maravillosos hechos de armas, de manera que nadie se portó tan bien como él. A continuación salieron Ladinas y Gracian, dos caballeros de Francia, y se portaron muy bien, de manera que todos los alabaron. Después salió sir Placidas, un buen caballero, se enfrentó con sir Kay y lo derribó, hombre y caballo, lo que enojó a sir Griflet, y se enfrentó con sir Placidas con tal saña que hombre y caballo cayeron a tierra. Pero cuando los cinco caballeros supieron que sir Kay había tenido una caída, se pusieron fuera de sí, y al punto cada uno de los cinco derribó un caballero.




  Cuando el rey Arturo y los dos reyes vieron que empezaba a crecer el enojo en ambos bandos, saltaron sobre dos pequeñas hacaneas y mandaron pregonar que todos los hombres debían regresar a sus aposentos. Así que volvieron, se desarmaron, y acudieron a vísperas y a cenar. Después se retiraron los tres reyes a un jardín, y dieron el premio a sir Kay, a Lucan el Mayordomo y a sir Griflet. Seguidamente se reunieron en consejo, y con ellos Gwenbaus, hermano de sir Ban y Bors, un clérigo sabio, y también Ulfius y Brastias y Merlín. Y después de celebrado el consejo se retiraron a dormir. Y por la mañana oyeron misa, fueron a comer, y a su consejo, y tuvieron un gran debate sobre qué era mejor hacer. A la postre concluyeron que Merlín debía ir con una contraseña del rey Ban, la cual sería un anillo, a sus hombres y los del rey Bors; y que Gracian y Placidas regresasen para guardar sus castillos y sus países, como el rey Ban de Benwick y el rey Bors de Gaula les habían ordenado; así que pasaron la mar, y fueron a Benwick. Y cuando las gentes vieron el anillo del rey Ban, y a Gracian y Placidas, se alegraron, y preguntaron cómo se hallaban los reyes, mostraron gran júbilo al saber que estaban bien. Y conforme al deseo de sus señores soberanos se aprestaron los hombres de guerra con la mayor celeridad, de manera que se reunieron quince mil, a caballo y a pie, con gran cantidad de vituallas con ellos, por provisión de Merlín. Pero Gracian y Placidas se quedaron para abastecer y guarnecer los castillos, por temor al rey Claudas.




  Volvió a cruzar Merlín, la mar, bien abastecido por agua y por tierra. Pero al llegar a la orilla envió a los de a pie de regreso otra vez, y sólo llevó consigo diez mil de a caballo, hombres de armas la mayor parte; y embarcó y pasó a Inglaterra, y desembarcó en Dover. Y con astucia, condujo Merlín la hueste hacia el norte, por el camino más apartado que podía, a la Floresta de Bedegraine, y allí, en un valle, los apostó en secreto. Entonces fue Merlín a Arturo y a los dos reyes, y les contó lo que había hecho, por lo que se quedaron maravillados de que un hombre terrenal pudiese ir y volver tan presto. También les dijo Merlín que tenía diez mil hombres en la Floresta de Bedegraine, bien armados en todos los respectos. Así, pues, no hubo más que decir; montó la hueste a caballo, como Arturo había dispuesto antes, y marchó con treinta mil día y noche. Pero Merlín había dado orden de que ningún hombre de guerra anduviese a pie ni a caballo por ningún campo a este lado del Trent, a menos que tuviese la contraseña del rey Arturo, por lo que los enemigos del rey no osaron andar como hacían antes para espiar.




  Capítulo 12




  Cómo once reyes reunieron una gran hueste contra el rey Arturo




  Y en breve espacio llegaron los tres reyes al castillo de Bedegraine, donde hallaron muy gentil compañía, y bien ataviada, por lo que tuvieron gran alegría; y no les faltó vitualla ninguna.




  Ésta era la causa de la hueste del norte: había sido levantada por la afrenta y reproche que los seis reyes habían recibido en Caerleon. Y estos seis reyes, por sus medios, consiguieron la adhesión de otros cinco reyes; y se pusieron a reunir a su gente, y juraron no separarse ni por ventura ni por desventura, hasta haber destruido a Arturo. A continuación hicieron otro juramento. El primero en empezar fue el duque de Cambenet, que juró que llevaría consigo cinco mil hombres de armas, los cuales estaban prestos a caballo. Después el rey Brandegoris de Strangore juró que aportaría cinco mil hombres de armas a caballo. Después juró el rey Clarivaus de Northumberland que traería tres mil hombres de armas. Después juró el Rey de los Cien Caballeros, que era muy buen hombre de armas, y joven, que traería cuatro mil hombres de armas a caballo. Después juró el rey Lot, muy buen caballero, y padre de sir Gawain, que traería cinco mil hombres de armas a caballo. También juró el rey Uriens, que era padre de sir Uwain, de la tierra de Gore, que traería seis mil hombres de armas a caballo. También juró el rey Idres de Cornualles, que traería cinco mil hombres de armas a caballo. También juró el rey Cradelment traer cinco mil hombres a caballo. También juró el rey Agwisance de Irlanda traer cinco mil hombres de armas a caballo. También juró el rey Nentres traer cinco mil hombres de armas a caballo. Y juró también el rey Carados traer cinco mil hombres de armas a caballo. De manera que su hueste entera estuvo formada de puros hombres de armas: cincuenta mil a caballo; y a pie, diez mil hombres buenos. Tan pronto estuvieron prestos montaron a caballo, y enviaron por delante a su avanzada. Estos once reyes, en su marcha, pusieron cerco al castillo de Bedegraine, y prosiguieron hacia Arturo, dejando a unos pocos para que continuasen el cerco, pues el castillo de Bedegraine pertenecía al rey Arturo, y suyos eran los hombres que estaban en él.




  Capítulo 13




  De un sueño del Rey de los Cien Caballeros




  Entonces, por consejo de Merlín, se envió una avanzada que ojease el campo, la cual se encontró con la avanzada del norte, y la obligó a decir por qué camino venía la hueste; informaron de esto después a Arturo, y éste, por consejo de los reyes Ban y Bors, mandó quemar y destruir todos los campos por donde tenían que pasar.




  El Rey de los Cien Caballeros tuvo un extraño sueño dos noches antes de la batalla: que soplaba un gran viento y derribaba sus castillos y ciudades, y después sobrevenía una riada y se lo llevaba todo. Todos los que supieron del sueño dijeron que era presagio de una gran batalla. Entonces, por consejo de Merlín, enterados de qué camino harían los once reyes, y dónde acamparían esa noche, los atacaron a media noche, cuando estaban en sus pabellones. Aunque los centinelas dieron la voz, gritando: «¡A las armas, señores! ¡Pues aquí vienen vuestros enemigos!».




  Capítulo 14




  Cómo los once reyes con su hueste se enfrentaron a Arturo y su hueste, y muchas grandes hazañas de guerra




  Entonces el rey Arturo, el rey Ban y el rey Bors, con sus buenos y leales caballeros, los atacaron tan fieramente que derribaron los pabellones sobre sus cabezas; sin embargo los once reyes, con gran proeza de armas, conservaron mucho campo; esa madrugada murieron allí diez mil hombres buenos. Y tenían ante ellos un paso fuerte, aunque eran cincuenta mil hombres bravos. Entonces empezó a clarear el día.




  —Ahora debéis seguir mi consejo —dijo Merlín a los tres reyes—: sugiero que el rey Ban y el rey Bors se dirijan con su compañía de diez mil hombres a un bosque que hay aquí cerca, secretamente de manera que se hallen apostados antes que venga el día, y no se muevan hasta que vos y vuestros caballeros hayáis luchado mucho tiempo. Y cuando sea de día desplegaréis a vuestros hombres ante ellos, en el paso, de manera que puedan ver vuestra hueste, pues cuando vean que sólo sois veinte mil se volverán más osados, y consentirán que os acerquéis al paso vos y vuestra hueste.




  Los tres reyes y todos los barones dijeron que Merlín había hablado muy razonablemente, y al punto hicieron como él había discurrido. Así que, por la mañana, cuando cada hueste vio a la otra, la del norte se sintió tranquilizada. Entonces Ulfius y Brastias recibieron tres mil hombres de armas, y atacaron ferozmente en el paso, matando a diestra y a siniestra, que era maravilla contar. Cuando los once reyes vieron que tan poca gente hacía tales hechos de armas, sintieron vergüenza y se lanzaron sobre ellos fieramente. Y allí cayó muerto el caballo de sir Ulfius, debajo de él; pero él se portó maravillosamente bien a pie. Pero el duque Eustace de Cambenet y el rey Clarivaus de Northumberland no paraban de acometer a Ulfius enconadamente. Cuando Brastias vio tratado así a su compañero, acometió al duque con una lanza, de manera que cayeron hombre y caballo. Al ver esto el rey Clarivaus se volvió hacia Brastias, y de tal manera se acometieron el uno al otro que cayeron hombre y caballo a tierra, donde quedaron buen rato aturdidos, con las rodillas de sus caballos quebradas hasta el hueso.




  Entonces llegó sir Kay el Senescal con seis de los suyos, y se portaron muy bravamente. En esto llegaron los once reyes, y el rey Brandegoris, el rey Idres y el rey Agwisance derribaron a Griflet, hombre y caballo, y a Lucan el Mayordomo, hombre y caballo. Entonces se volvió la lucha muy enconada por ambas partes.




  Cuando sir Kay vio apeado a Griflet, fue sobre el rey Nentres, lo derribó, llevó su caballo a sir Griflet y lo volvió a montar. También sir Kay, con la misma lanza, derribó al rey Lot, y lo hirió muy gravemente. Al ver eso el Rey de los Cien Caballeros corrió sobre sir Kay, lo derribó, tomó su caballo y se lo dio al rey Lot, quien exclamó: «Muchas gracias». Cuando sir Griflet vio a sir Kay y a Lucan el Mayordomo apeados, tomó una lanza afilada, gruesa y recia, fue a Pinel, buen hombre de armas, derribó a hombre y caballo, tomó luego su caballo y se lo dio a sir Kay.




  Cuando el rey Lot vio al rey Nentres apeado, fue sobre Melot de la Roche, lo derribó, hombre y caballo, dio al rey Nentres el caballo y lo montó otra vez. También vio el Rey de los Cien Caballeros al rey Idres a pie, fue sobre Gwinas de Bloi, lo derribó, hombre y caballo, dio el caballo al rey Idres y lo montó otra vez; y el rey Lot derribó a Clariance de la Forest Savage y dio su caballo al duque Eustace. Y cuando estuvieron los reyes a caballo otra vez se reunieron los once, y dijeron que se vengarían del estrago recibido este día.




  Entretanto llegó el rey Arturo con ansioso continente, y halló a Ulfius y Brastias a pie, en gran peligro de morir bajo los pies de los caballos. Entonces el rey Arturo, como un león, fue sobre el rey Cradelment del Norte de Gales, y lo hirió en el costado izquierdo, de manera que cayeron el caballo y el rey, tomó el caballo por la rienda, lo llevó a Ulfius, y le dijo:




  —Toma este caballo, mi viejo amigo, pues mucha necesidad tienes de él.




  —Muchas gracias —dijo Ulfius.




  Entonces sir Arturo se portó tan maravillosamente con las armas que todos los hombres estaban asombrados. Cuando el Rey de los Cien Caballeros vio al rey Cradelment a pie, fue sobre sir Héctor, padre de sir Kay, que tenía buen caballo, derribó al hombre y al caballo, dio el caballo al rey, y lo montó otra vez; y cuando el rey Arturo vio al rey montado sobre el caballo de sir Héctor, se enojó, y le descargó con la espada tal golpe en el yelmo que le tajó un trozo de yelmo y de escudo, y entró la espada en el cuello del caballo, cayendo al suelo rey y caballo. Entonces sir Kay fue sobre sir Morganor, senescal del Rey de los Cien Caballeros, lo derribó, hombre y caballo, y llevó el caballo a su padre, sir Héctor; a continuación fue sir Héctor sobre un caballero llamado Lardans, derribó al hombre y al caballo, y llevó el caballo a sir Brastias, que tenía gran necesidad de uno, y había sido muy pisoteado. Cuando Brastias descubrió a Lucan el Mayordomo combatiendo herido a los pies de los caballos, y que sir Griflet no cesaba de luchar maravillosamente para rescatarlo, y que eran catorce los caballeros que atacaban a sir Lucan, descargó un golpe sobre el yelmo a uno de ellos que le entró hasta los dientes; y fue a otro, y de otro golpe le hizo volar un brazo al campo; fue después a un tercero y le dio en el hombro, de manera que hombro y brazo volaron al campo. Cuando Griflet vio que le llegaba ayuda, hirió a un caballero en la sien, de manera que yelmo y cabeza fueron a tierra, tomó el caballo de este caballero, lo llevó a sir Lucan, y le dijo que montase en él y vengase sus heridas. Pues Brastias había matado a un caballero antes y encabalgado a Griflet.




  Capítulo 15




  Más de la misma batalla




  Entonces Lucan vio al rey Agwisance, que casi había matado antes a Moris de la Roche, y corrió sobre él con una lanza corta y gruesa, y le dio tal golpe, que cayó el caballo a tierra. También halló Lucan a pie a Bellias de Flandes y a sir Gwinas, dos esforzados caballeros; y en la furia que le entró mató a dos caballeros noveles, y los encabalgó otra vez. Entonces la batalla se volvió más cruda por ambas partes, aunque Arturo se alegró de que sus caballeros estuviesen a caballo otra vez; y de tal manera luchaban que el ruido y estruendo resonaba por el río y el bosque. Por lo cual se aprestaron el rey Ban y el rey Bors, embrazaron sus escudos y arneses, y mostraron tal denuedo que muchos enemigos se espantaban y temblaban de ansiedad.




  Entretanto Lucan, Gwinas, Brian y Bellias de Flandes, sostenían empeñada contienda contra seis reyes, a saber: el rey Lot, el rey Nentres, el rey Brandegoris, el rey Idres, el rey Uriens y el rey Agwisance. Y con ayuda de sir Kay y de sir Griflet, tenía a estos seis reyes en tal agobio, que apenas se podían defender. Pero cuando sir Arturo vio que no acababa la batalla por ninguna manera, se enfureció como un león, dirigiendo su caballo aquí y allá, a diestra y a siniestra, de manera que no paró hasta que hubo matado veinte caballeros. También hirió gravemente al rey Lot en el hombro, obligándolo a abandonar el campo, pues sir Kay y sir Griflet hacían con el rey Arturo grandes hechos de armas.




  Entonces Ulfius, Brastias y sir Héctor se enfrentaron con el duque Eustace, el rey Cradelment, el rey Clarivaus de Northumberland, el rey Carados y el Rey de los Cien Caballeros. Se enfrentaron, pues, estos caballeros con estos reyes, y les hicieron abandonar el campo. Entonces el rey Lot hizo gran lamentación por su destrozo y el de sus compañeros, y dijo a los diez reyes:




  —A menos que hagáis lo que pienso, seremos destruidos: que vengan conmigo el Rey de los Cien Caballeros, el rey Agwisance, el rey Idres, y el Duque de Cambenet, y con quince mil hombres de armas con nosotros, nos apartaremos mientras vosotros seis sostenéis la lucha con doce mil; y cuando veamos que habéis luchado con ellos mucho tiempo, atacaremos ferozmente; pues nunca los venceremos —dijo el rey Lot— sino por este medio.




  Así que se separaron como habían pensado, y seis reyes se hicieron fuertes contra Arturo, y sostuvieron la batalla largamente.




  Entretanto salieron de su emboscada el rey Ban y el rey Bors, con Lionses y Phariance en la vanguardia; estos dos caballeros se enfrentaron con el rey Idres y su compañía, y allí comenzó una gran confusión de quebrar de lanzas y chocar de espadas, con gran mortandad de hombres y caballos, en la que el rey Idres casi fue vencido. Al ver esto Agwisance, el rey, estuvo a punto de acabar con Lionses y Phariance; pues el duque de Cambenet acudió con numerosa compañía, por lo que estos dos caballeros se vieron en tan gran peligro de sus vidas que tuvieron que retroceder, aunque siempre se libraban ellos y su compañía maravillosamente. Cuando el rey Bors vio retroceder a estos caballeros se enfureció sobremanera; y acudió con tantos que su compañía parecía oscura como el índigo. Cuando el rey Lot divisó al rey Bors, lo reconoció, y dijo:




  —¡Oh, Jesús, defiéndenos de la muerte y las amputaciones horribles! Pues bien veo que estamos en gran peligro de muerte; pues allá veo a un rey, que es uno de los hombres más dignos, y los mejores caballeros del mundo buscan su amistad.




  —¿Quién es? —dijo el Rey de los Cien Caballeros.




  —Es —dijo el rey Lot— el rey Bors de Gaula; me maravilla cómo ha venido a este país sin que nos hayamos enterado ninguno de nosotros.




  —Ha sido por consejo de Merlín —dijo un caballero.




  —Pues yo quiero enfrentarme con el rey Bors —dijo el rey Carados—; vosotros me rescataréis si es menester.




  —Id —dijeron todos—; haremos cuanto podamos.




  Entonces cabalgaron el rey Carados y su hueste con paso sosegado, hasta que estuvieron a un tiro de arco del rey Bors; entonces ambas batallas dejaron correr a sus caballos lo más deprisa que podían. Bleoberis, ahijado del rey Bors, llevaba el estandarte principal, y era muy buen caballero.




  —Ahora veremos —dijo el rey Bors— si estos bretones del norte saben usar las armas.




  Y el rey Bors embistió a un caballero, y lo atravesó con una lanza, de manera que cayó muerto a tierra; sacó después la espada, e hizo maravillosos hechos de armas, de los que se asombraron ambos bandos. Y no defraudaron sus caballeros, sino hicieron su parte, y el rey Carados fue derribado a tierra. En esto vino el Rey de los Cien Caballeros y rescató al rey Carados por la fuerza de sus armas, pues era este rey muy buen caballero aunque muy mancebo.




  Capítulo 16




  [Cómo entró el rey Ban en la batalla y ambos bandos se dieron una tregua para descansar]




  Entonces entró en el campo el rey Ban, fiero como un león, con bandas verdes y oro encima.




  —¡Ah, ah! —dijo el rey Lot—, ahora nos vencerán, pues allá veo al caballero más valiente del mundo, y hombre de más fama, pues no hay dos hermanos como el rey Ban y el rey Bors, por lo que no tenemos más remedio que abandonar o morir; pues a menos que abandonemos esforzada y prudentemente, no podemos esperar otra cosa que la muerte.




  Cuando el rey Ban entró en la batalla, lo hizo con tal fiereza que sus golpes resonaban en el bosque y el río; por lo que el rey Lot lloró de piedad y aflicción, viendo el fin de tantos buenos caballeros. Pero la gran fuerza del rey Ban hizo que los dos ejércitos del norte que se habían dividido se juntasen por miedo, mientras los tres reyes y sus caballeros seguían matando, de manera que daba piedad ver aquella multitud de gente que huía.




  Pero el rey Lot, el Rey de los Cien Caballeros, y el rey Morganor reunieron caballerescamente a la gente, e hicieron grandes proezas de armas, y sostuvieron la batalla todo ese día, como bravos. Cuando el Rey de los Cien Caballeros observó el gran estrago que el rey Ban había hecho, se abalanzó sobre él con su caballo, y le descargó sobre el yelmo un gran golpe que lo atontó. Entonces el rey Ban se enojó con él, y lo siguió fieramente; se dio cuenta el otro, levantó el escudo y espoleó al caballo, pero cayó el tajo del rey Ban, le cortó un canto del escudo, resbaló la espada en su cota por la espalda, y tajó la cubierta de acero del caballo, y al mismo caballo en dos piezas, de manera que la espada dio en tierra. Entonces el Rey de los Cien Caballeros evitó el caballo con presteza, y con su espada ensartó una y otra vez el caballo del rey Ban. En esto saltó ligero el rey Ban del caballo muerto, y acometió al otro con tanta gana, golpeándole encima del yelmo, que lo derribó a tierra. También, en esa ira, derribó al rey Morganor, y hubo gran mortandad de buenos caballeros y de mucha gente.




  Entonces entró el rey Arturo en la pelea, y halló al rey Ban a pie entre hombres y caballos muertos, luchando como un león sañudo, de manera que nadie se podía acercar a donde él alcanzaba con la espada sin llevarse un grave revés, de lo que tuvo el rey Arturo mucha piedad. Y estaba Arturo tan ensangrentado que ninguno le podía reconocer por su escudo, ya que todo lo tenía cubierto de sangre y de sesos, el escudo y la espada. Y al mirar Arturo en derredor suyo vio a un caballero sobre muy buen caballo, y al punto corrió sir Arturo a él, y le dio tal golpe encima del yelmo que la espada le entró hasta los dientes, y el caballero cayó muerto a tierra; tomó Arturo luego el caballo por la rienda, y se lo llevó al rey Ban; y dijo:




  —Gentil hermano, tomad este caballo, pues mucha necesidad tenéis de él; y mucho pesar tengo de vuestro daño.




  —Pronto me habré vengado —dijo el rey Ban—, pues confío en Dios que mi fortuna no sea tal que no pueda pesar esto a algunos de ellos.




  —Mucho me place —dijo Arturo—, pues veo vuestras hazañas muy esforzadas; sin embargo, podía no haber tenido yo ocasión de acudir a socorreros esta vez.




  Pero cuando el rey Ban hubo montado a caballo comenzó nueva batalla, dura y cruel, en la que hubo gran mortandad. Y con gran trabajo, el rey Arturo, el rey Ban y el rey Bors hicieron retraerse un poco a sus caballeros. Pero no cedían los once reyes y su caballería; así que se retiraron a un pequeño bosque, pasaron un riachuelo, y allí descansaron, ya que de noche no podían descansar en el campo. Entonces los once reyes y sus caballeros se reunieron en un montecillo, como hombres amedrentados y sin sosiego. Pero no había hombre que pudiese pasar entre ellos, tan apretados se mantenían delante y detrás, de manera que el rey Arturo se maravilló de sus hechos de armas y enojó mucho.




  —¡Ah, sir Arturo! —dijeron el rey Ban y el rey Bors—, no los culpéis, pues hacen lo que los hombres buenos deben hacer.




  —Por mi fe —dijo el rey Ban—, son los mejores guerreros, y los caballeros de más proeza que he visto o conocido, y esos once reyes son hombres de gran honor; y si fuesen vuestros, no habría rey bajo el cielo que tuviese once caballeros iguales, y de tanto merecimiento.




  —Puedo no amarlos —dijo Arturo—, ya que quieren destruirme.




  —Lo sabemos —dijeron el rey Ban y el rey Bors—; sabemos que son vuestros mortales enemigos, y lo han probado de antemano; y este día han hecho su parte, y es gran lástima su porfía.




  Se reunieron entonces los once reyes, y dijo el rey Lot:




  —Señores, debéis proceder de otra manera, o nos infligirán una gran derrota. Ved cuánta gente hemos perdido, y los buenos hombres que perdemos; porque vamos guardando siempre a estos peones, y por cada peón que salvamos perdemos diez de a caballo; por tanto, éste es mi consejo: apartemos a nuestros peones, ahora que es casi de noche, pues el noble Arturo no perderá tiempo en acometer a los peones, y pueden ponerse a salvo, ya que el bosque está cerca. Y cuando estemos juntos los jinetes, establezcamos la orden de que ninguno abandone so pena de muerte. Y el que vea a alguno aprestarse a huir, sin tardanza lo mate, pues es mejor matar a un cobarde, que no que nos maten a todos por un cobarde. ¿Qué decís? Respondedme todos.




  —Bien dicho está —dijo el rey Nentres; lo mismo dijo el Rey de los Cien Caballeros; y lo mismo dijeron el rey Carados y el rey Uriens; y lo mismo el rey Idres y el rey Brandegoris; y lo mismo el rey Cradelment y el duque de Cambenet; lo mismo dijeron el rey Clarivaus y el rey Agwisance, y juraron no defraudar a los demás, ni por vida ni por muerte. Y todo el que huyese sería muerto. Seguidamente repararon los arneses, enderezaron los escudos, tomaron nuevas lanzas, las posaron sobre sus muslos, y se mantuvieron tan inmóviles como si fuesen un grupo de troncos.




  Capítulo 17




  Más sobre dicha batalla, y cómo fue acabada por Merlín




  Cuando sir Arturo y los reyes Ban y Bors los vieron, a ellos y a sus caballeros, alabaron mucho su noble comportamiento, pues eran los más esforzados guerreros que habían conocido o visto. En esto llegaron a ellos cuarenta nobles caballeros, y dijeron a los tres reyes que ellos romperían su ejército; éstos eran sus nombres: Lionses, Phariance, Ulfius, Brastias, Héctor, Kay, Lucan el Mayordomo, Griflet le Fise de Dieu, Moris de la Roche, Gwinas de Bloi, Brian de la Forest Savage, Bellias, Morians del Castillo de las Doncellas, Flannedrius del Castillo de las Damas, Annecians, que era ahijado del rey Bors, noble caballero, Ladinas de la Rouse, Emerause, Caulas, Gracian le Castelein, un tal Blois de la Case, y sir Colgrevaunce de Gore. Todos estos caballeros cabalgaron delante con la lanza sobre el muslo, y espolearon con fuerza a sus caballos cuanto podían correr. Y los once reyes con parte de sus caballeros arremetieron, a todo correr de sus caballos, con sus lanzas, y allí se hicieron maravillosos hechos de armas por ambas partes. Entraron también Arturo, Ban y Bors en lo espeso de la lucha, matando a una y otra mano, de manera que sus caballos andaban con sangre hasta las cernejas. Pero los once reyes y su hueste seguían haciendo frente a Arturo. Por lo que Ban y Bors estaban maravillados, contemplando la gran mortandad que había; pero a la postre fueron rechazados al otro lado de un pequeño río. En eso llegó Merlín sobre un gran caballo negro, y dijo a Arturo:




  —¿Aún no has terminado, acaso no tienes bastante? De sesenta mil hombres sólo te quedan vivos quince mil. Así que ya es hora de decir basta, pues Dios está enojado contigo de ver que no te das por satisfecho; además, no saldrán vencidos esta vez los once reyes, sino que si sigues luchando con ellos más tiempo te abandonará tu suerte y aumentará la de ellos. Así que retírate a tu campamento a descansar lo más presto que puedas, y recompensa a tus buenos caballeros con oro y plata, pues bien se lo han ganado; ninguna riqueza será demasiada para ellos, pues con tan pocos hombres como tienes, nunca hubo otros que hicieran tanta proeza como han hecho ellos hoy, pues este día han igualado a los mejores guerreros del mundo.




  —Eso es verdad —dijeron los reyes Ban y Bors.




  —Y también —dijo Merlín—, retírate a donde quieras, pues en estos tres años puedo asegurarte que no te infligirán ningún daño; y después de ese plazo recibirás más nuevas —y entonces dijo Merlín a Arturo—: estos once reyes tienen más agobios sobre sus hombros de lo que ellos se imaginan, pues los sarracenos han desembarcado en sus países, más de cuarenta mil, y queman y matan, han puesto cerco al castillo de Wandesborow, y están causando gran destrucción; por tanto nada temáis en estos tres años. También, señor, mandad que sean recogidos todos los bienes ganados en esta batalla, y cuando los tengáis en vuestras manos, dadlos generosamente a estos dos reyes, Ban y Bors, a fin de que puedan recompensar con ellos a sus caballeros; eso hará que los extranjeros estén mejor dispuestos a rendiros servicio cuando lo necesitéis. A vuestros propios caballeros los podéis recompensar también con vuestros bienes en el momento que queráis.




  —Has dicho bien —dijo Arturo—; y como has discurrido, así se hará.




  Cuando les fueron entregados los bienes a Ban y Bors, éstos los dieron tan generosamente a sus caballeros como los habían recibido ellos. Seguidamente Merlín tomó licencia de Arturo y de los dos reyes para ir a visitar a su maestro Bleise, que vivía en Northumberland; y partió y fue a visitar a su maestro, que se alegró mucho de su llegada.




  Y allí le contó cómo les había ido a Arturo y los dos reyes en la gran batalla, y cómo la habían acabado, y citó por su nombre a cada rey y caballero de merecimiento que allí estuvo. Y Bleise escribió la batalla, palabra por palabra, como Merlín se la había contado: cómo empezó, y por quién, y cómo había acabado, y quién salió vencido. Todas las batallas que tuvieron lugar en tiempos de Arturo, hizo Merlín que su maestro Bleise las escribiese; también le hizo escribir todas las batallas que cada caballero de honor de la corte de Arturo llevó a cabo.




  Después de esto, se despidió Merlín de su maestro y fue al rey Arturo que estaba en el castillo de Bedegraine, que era uno de los castillos que hay en la Floresta de Sherwood. Y se presentó Merlín tan disfrazado que el rey Arturo no lo reconoció, pues iba todo cubierto con pieles de oveja negra, un par de grandes botas, arco y flechas, y tosco vestido pardo, y llevaba gansos silvestres en la mano; y era el día después de la Candelaria; pero el rey Arturo no lo reconoció.




  —Señor —dijo Merlín al rey—, ¿queréis concederme un don?




  —¿Por qué —dijo el rey Arturo— he de concederte un don, patán?




  —Señor —dijo Merlín—, mejor sería concederme un don que no está en vuestra mano, que perder grandes riquezas, pues aquí en este mismo lugar donde tuvo lugar la gran batalla hay un gran tesoro oculto en la tierra.




  —¿Quién te ha dicho eso, patán? —dijo Arturo.




  —Merlín —dijo él.




  Entonces Ulfius y Brastias lo reconocieron bien, y sonrieron.




  —Señor —dijeron estos dos caballeros—, es Merlín quien así os habla.




  Entonces el rey Arturo se sintió muy turbado, y maravillado de Merlín, y lo mismo el rey Ban y el rey Bors, y se rieron mucho de él.




  Entretanto vino una doncella que era hija de un conde; se llamaba éste Sanam, y ella Lionors, y era muy hermosa doncella; y acudía para rendir homenaje, como otros señores habían hecho después de la gran batalla. Y el rey Arturo sintió mucho amor por ella, y ella por él, y tuvo que ver con ella, y engendró en ella un hijo que se llamó Borre, que después fue buen caballero, y de la Tabla Redonda.




  Entonces llegó noticia de que el rey Rience del Norte de Gales hacía gran guerra al rey Leodegrance de Camelerd, lo que enojó al rey Arturo, pues lo amaba mucho, y odiaba al rey Rience, pues estaba siempre contra él. Y por orden de los tres reyes, fueron enviados de regreso a Benwick todos los que quisieron partir, por temor al rey Claudas: Phariance y Antemes, y Gracian, y Lionses de Payarne, con los principales de los que debían guardar las tierras de los dos reyes.




  Capítulo 18




  Cómo el rey Arturo, el rey Ban y el rey Bors rescataron al rey Leodegrance, y otros incidentes




  Y entonces el rey Arturo, y el rey Ban, y el rey Bors partieron con su compañía, veinte mil, y en seis días llegaron al país de Camelerd, y allí rescataron al rey Leodegrance, y mataron a mucha gente del rey Rience, unos diez mil hombres, y lo pusieron en fuga.




  Entonces fueron muy bien acogidos estos tres reyes por el rey Leodegrance, que les agradeció su gran bondad, y haberlo vengado de sus enemigos; y allí vio Arturo por primera vez a Ginebra, hija del rey de Camelerd, y desde entonces la amó siempre. Después se casaron, como se cuenta en el libro. Y para concluir brevemente, Ban y Bors se despidieron para volver a sus propios países, pues el rey Claudas estaba infligiendo gran destrucción a sus tierras.




  —Entonces —dijo Arturo—, iré con vosotros.




  —No —dijeron los reyes—, no en estos momentos, pues aún tenéis mucho que hacer en estas tierras; por tanto partiremos, y con los grandes bienes que hemos ganado en estas tierras por vuestra donación, pagaremos a buenos caballeros y resistiremos el encono del rey Claudas con la ayuda de Dios, y si tenemos necesidad, enviaremos por vuestro socorro; y si tenéis necesidad vos, mandadnos llamar, que no tardaremos, por nuestra fe.




  —No habrá necesidad —dijo Merlín— de que estos dos reyes vuelvan aquí para guerrear; aunque sé que el rey Arturo no estará mucho tiempo sin veros; pues dentro de un año o dos estaréis en gran dificultad, y entonces él os vengará de vuestros enemigos como vosotros lo habéis vengado de los suyos. Estos once reyes morirán todos en un día, por la gran fuerza y proeza de armas de dos bravos caballeros —como se cuenta después—, llamados Balin le Savage, y Balan, su hermano, y están entre los mejores de cuantos viven.




  Volvemos ahora a los once reyes, que regresaron a una ciudad llamada Sorhaute, que se hallaba en la tierra del rey Uriens; allí se refrescaron como pudieron, hicieron que los físicos les curasen las llagas, y lamentaron mucho la muerte de su gente.




  En eso llegó un mensajero y contó cómo había entrado en sus tierras gente sin ley, y también sarracena, unos cuarenta mil, «y queman y matan a cuanta gente hallan a su paso, sin piedad, y han puesto cerco al castillo de Wandesborow».




  —Ay —dijeron los once reyes—, he aquí dolor sobre dolor; si no hubiésemos guerreado contra Arturo como hemos hecho, no habría tardado en ayudarnos; en cuanto al rey Leodegrance, ama a Arturo más que a nosotros; y en cuanto al rey Rience, harto trabajo tiene con Leodegrance, ya que le ha puesto cerco. Así que acordaron defender juntos todas las fronteras de Cornualles, Gales y el norte.




  Primeramente, pusieron al rey Idres en la ciudad de Nantes, en Bretaña, con cuatro mil hombres de armas, para que vigilase la tierra y el río. También pusieron en la ciudad de Windesan al rey Nentres de Garlot, con cuatro mil caballeros, para que vigilase por agua y por tierra. También mandaron más de ocho mil hombres de guerra, para reforzar todas las fortalezas de las fronteras de Cornualles. Y pusieron también más caballeros en todas las fronteras de Gales y de Escocia, con numerosos hombres de armas, y de esta manera permanecieron durante tres años, aliados siempre con poderosos reyes y duques y señores. Y se les unieron el rey Rience del Norte de Gales, que era fuerte en hombres, y Nerón, también poderoso en hombres. Y todo este tiempo guarnecieron las fronteras y las abastecieron de buenos hombres de armas, y vituallas, y toda clase de pertrechos de guerra, para vengarse de la batalla de Bedegraine, como se cuenta en el libro de aventuras siguiente.
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  Cómo el rey Arturo cabalgó a Caerleon, y de su sueño, y cómo vio a la Bestia Aulladora




  Después de partir los reyes Ban y Bors, el rey Arturo se dirigió a Caerleon. Y allí acudió a él la esposa del rey Lot de Orkney, en manera de embajada, aunque era enviada para que espiase la corte del rey Arturo; y llegó ricamente ataviada, con sus cuatro hijos: Gawain, Gaheris, Agravain y Gareth, con muchos otros caballeros y damas. Y como era muy hermosa dama, el rey concibió gran amor por ella, y deseó yacer con ella. Y acordados ambos, engendró en ella a Mordred, siendo como era su hermana, por parte de la madre, Igraine. Y permaneció ella un mes, y finalmente partió.




  Entonces el rey tuvo un sueño maravilloso del que se sintió muy espantado (pero en todo este tiempo el rey Arturo no sabía que la mujer del rey Lot era su hermana). Este fue el sueño de Arturo:




  Imaginó que entraban en esta tierra grifos y serpientes, y que quemaban y mataban a toda la gente; después imaginó que luchaba con ellos, y que le infligían muchísimo daño, y le herían dolorosamente; pero al final los mataba.




  Cuando el rey despertó, se sintió muy afectado por el sueño; y para apartarlo de su pensamiento, se aprestó con muchos caballeros a salir a montear. Y en cuanto estuvo en la floresta, vio un gran ciervo ante él.




  —Seguiré a ese ciervo —dijo el rey Arturo.




  Y espoleó al caballo, y corrió tras él mucho tiempo, y por pura fuerza estuvo cerca muchas veces de acertarle; sin embargo, lo persiguió tanto tiempo que reventó al caballo, que cayó muerto; entonces un criado le trajo otro caballo. Al ver el rey al ciervo emboscado, y a su caballo muerto, se sentó junto a una fuente, y se quedó ensimismado pensando.




  Y estando así sentado, le pareció oír voces de perros, como de unos treinta. Y en eso vio venir hacia él a la más extraña bestia que había visto ni oído nombrar. Se acercó la bestia a la fuente a beber, y el ruido que salía de su vientre era como el gañido de treinta pares de perros; pero todo el tiempo que la bestia estuvo bebiendo no salió estruendo ninguno de su vientre; y seguidamente partió la bestia con gran ruido, de lo que tuvo el rey gran maravilla. Y se quedó ensimismado, y poco después le venció el sueño. Y llegó seguidamente un caballero a pie a donde estaba Arturo, y le dijo:




  —Caballero absorto y soñoliento, dime si has visto pasar por aquí una bestia extraña.




  —Tal he visto —dijo el rey—, de manera que estará a dos millas; ¿qué queréis con esa bestia?




  —Señor, hace mucho que la sigo, y me ha matado el caballo; y pluguiera, a Dios que tuviese otro para seguir mi demanda.




  En eso llegó uno con el caballo del rey; y cuando el caballero vio el caballo, rogó al rey que se lo diese:




  —Pues desde hace un año sigo esta demanda; y o bien la acabo, o dejo en ella la mejor sangre de mi cuerpo.




  Pellinor, rey en aquella sazón, seguía a la Bestia Aulladora; y después de su muerte la siguió sir Palomides.
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  Cómo el rey Pellinor tomó el caballo de Arturo y siguió a la Bestia Aulladora, y cómo Merlín topó con Arturo




  —Señor caballero —dijo el rey—, dejad esa demanda y consentid que yo la tenga, y yo la seguiré otro año.




  —Ah, loco —dijo el caballero a Arturo—, es vano tu deseo, pues sólo será acabada por mí, o por uno de mi linaje.




  Dicho esto saltó al caballo del rey, montó en la silla, y dijo:




  —Muchas gracias, pues este caballo va a ser mío.




  —Bien —dijo el rey—; puedes tomar mi caballo por fuerza, pero quisiera probar si eres mejor a caballo que yo.




  —Pues búscame aquí cuando quieras —dijo el caballero—, que aquí cerca de esta fuente me hallarás —y continuó su camino.




  Entonces el rey permaneció sentado pensativo, y mandó a sus hombres que le trajesen un caballo lo más deprisa que pudiesen. A poco llegó junto a él Merlín con apariencia de un mancebo de catorce años, saludó al rey, y le preguntó por qué estaba tan pensativo.




  —Bien puedo estarlo —dijo el rey—, pues he tenido la visión más maravillosa de mi vida.




  —Lo sé tan bien como tú mismo —dijo Merlín—; y conozco todos tus pensamientos; pero es una necedad que pienses tanto, pues eso no te va a enmendar. También sé quién eres, y quién fue tu padre, y en quién fuiste engendrado: tu padre fue el rey Uther Pendragon, y te engendró en Igraine.




  —Eso es falso —dijo el rey Arturo—. ¿Cómo puedes saber tú eso si no tienes edad para haber conocido a mi padre?




  —Sí —dijo Merlín—. Lo sé mejor que tú y que ningún hombre vivo.




  —No te creo —dijo Arturo, y se enojó con el mancebo.




  Partió Merlín y volvió con la semejanza de un viejo de ochenta años, de lo que el rey se alegró mucho, ya que parecía muy sabio. Entonces dijo el anciano:




  —¿Por qué estáis tan triste?




  —Bien puedo estar triste —dijo Arturo—, por muchas cosas. Hace poco ha estado aquí un mancebo, y me ha dicho muchas cosas que a mi entender no debía saber, pues no tenía edad para conocer a mi padre.




  —Sí —dijo el anciano—; el mancebo os ha dicho la verdad, y más os habría dicho si le hubieseis dejado. Pero habéis hecho algo hace poco por lo que Dios está descontento de vos, pues habéis yacido con vuestra hermana, y habéis engendrado en ella un hijo que os destruirá, a vos y a todos los caballeros de vuestro reino.




  —¿Quién sois —dijo Arturo—, que me dais estas nuevas?




  —Soy Merlín, y era yo con semejanza de mancebo.




  —Ah —dijo el rey Arturo—, eres un hombre maravilloso; pero mucho me asombran tus palabras, de que debo morir en batalla.




  —No os asombréis —dijo Merlín—, pues es voluntad de Dios que vuestro cuerpo sea castigado por vuestras acciones deshonestas. Yo sí puedo bien estar triste, ya que tendré una muerte vergonzosa, y pronto estaré bajo tierra; en cambio vos tendréis una muerte honrosa.




  Y mientras así hablaban, llegó uno con el caballo del rey; y montó el rey en su caballo, y Merlín en otro, y partieron hacia Caerleon.




  Y luego preguntó el rey a Héctor y a Ulfius cómo había sido engendrado él, y ambos le contaron que su padre fue Uther Pendragon, y su madre la reina Igraine. Entonces dijo a Merlín:




  —Quiero que me traigan a mi madre a fin de hablar yo con ella; si dice que es así, entonces lo creeré.




  Enviaron a toda prisa por la reina, y llegó trayendo con ella a Morgana el Hada, su hija, que era una de las damas más hermosas, y el rey dispensó a Igraine muy buena acogida.
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  Cómo Ulfius acusó a la reina Igraine, madre de Arturo, de traición; y cómo llegó un caballero y deseó que fuese vengada la muerte de su señor




  Poco después llegó Ulfius y dijo abiertamente, de manera que pudiesen oírlo el rey y todos los que estaban en la mesa ese día:




  —Sois la dama más falsa del mundo, y la más traidora a la persona del rey.




  —Ten cuidado —dijo Arturo—, pues esa que dices es muy grave acusación.




  —Sé bien lo que digo —dijo Ulfius—, y aquí está mi guante para probar sobre quien diga lo contrario, que esta reina Igraine es causante de vuestro gran daño y vuestra gran guerra. Pues si hubiese explicado en vida del rey Uther Pendragon vuestro origen, y cómo fuisteis engendrado, no habríais tenido las guerras mortales que habéis tenido; pues la mayor parte de los barones de vuestro reino no sabían de quién erais hijo, ni por quién fuisteis engendrado; y ella, que os parió de su cuerpo, debió haberlo hecho conocer públicamente en excusa de su honra y la vuestra, así como la de todo el reino, por lo que afirmo que es falsa a Dios y a vos y a todo vuestro reino; y a quien diga lo contrario se lo probaré sobre su cuerpo.




  Entonces habló Igraine y dijo:




  —Soy mujer y no puedo luchar; pero antes que sea deshonrada, habrá algún hombre bueno que asuma mi querella. Además, Merlín sabe bien, y vos sir Ulfius, cómo el rey Uther vino a mí en el castillo de Tintagel con la apariencia de mi señor, que había muerto tres horas antes, y de esa manera engendró un hijo esa noche en mí. Y el décimo tercer día después el rey Uther se desposó conmigo, y por su mandamiento, cuando el niño nació, fue entregado a Merlín, y criado por él, y no vi nunca más al niño, ni supe cuál era su nombre, pues hasta ahora no lo había visto.




  Y dijo allí Ulfius a la reina:




  —Merlín es más culpable que vos.




  —Bien sé yo —dijo la reina— que parí un hijo de mi señor el rey Uther, pero no sé qué ha sido de él.




  Entonces Merlín tomó al rey por la mano, diciendo:




  —Esta es vuestra madre.




  Y seguidamente sir Héctor atestiguó cómo lo había criado él por mandato de Uther. Y seguidamente el rey Arturo tomó a su madre, la reina Igraine, en sus brazos, y la besó, y lloraron ambos el uno sobre el otro. Y entonces el rey mandó celebrar una fiesta que duró ocho días.




  Más tarde, un día, llegó a la corte un escudero a caballo, trayendo a un caballero delante de él, mortalmente herido, y contó cómo había un caballero en la floresta que había plantado su pabellón junto a una fuente «y ha matado a mi señor, un buen caballero, cuyo nombre era Miles; por lo que os pido que pueda ser enterrado mi señor, y que algún caballero vengue su muerte». Entonces corrió gran rumor en la corte sobre la muerte de este caballero, y cada hombre dio su opinión.




  Llegó entonces Griflet, que a la sazón sólo era escudero, y muy joven, de la edad del rey Arturo, y suplicó al rey, por todo el servicio que le había hecho, que lo hiciese caballero.




  Capítulo 22




  Cómo Griflet fue hecho caballero, y justó con un caballero




  —Eres muy joven y de tierna edad —dijo Arturo— para tomar tan alta orden sobre ti.




  —Señor —dijo Griflet—, os suplico que me hagáis caballero.




  —Señor —dijo Merlín—, sería gran lástima perder a Griflet, pues será muy buen hombre cuando sea mayor de edad, y permanecerá a vuestro lado toda su vida. Y si arriesga su vida con ese caballero de la fuente, correrá gran peligro de no volver, pues es uno de los mejores caballeros del mundo, y el más fuerte hombre de armas.




  —Bien —dijo Arturo. Y satisfaciendo el deseo de Griflet, el rey lo hizo caballero—. Ahora —dijo Arturo a sir Griflet—, ya que te he hecho caballero, debes concederme tú un don.




  —Lo que queráis —dijo Griflet.




  —Me prometerás por la fe de tu vida que, cuando hayas justado con el caballero de la fuente, quedes a pie o a caballo, volverás derechamente a mí sin más debate.




  —Os lo prometo —dijo Griflet.




  Entonces tomó Griflet su caballo con gran prisa, embrazó su escudo, tomó una lanza en la mano, y cabalgó a gran galope hasta que llegó a la fuente; y allí cerca vio un rico pabellón, y junto a él, bajo un paño, había un hermoso caballo bien ensillado y embridado, y en un árbol un escudo de diversos colores y una gruesa lanza. Entonces Griflet hirió el escudo con el cuento de su lanza. En eso salió el caballero del pabellón, y dijo:




  —Gentil caballero, ¿por qué derribáis mi escudo?




  —Porque quiero justar con vos —dijo Griflet.




  —Será mejor que no lo hagáis —dijo el caballero—, pues sois muy joven, y recién hecho caballero, y vuestra fuerza no es nada frente a la mía.




  —Pese a eso —dijo Griflet—, quiero justar con vos.




  —No es de mi agrado —dijo el caballero—, pero ya que me obligas, me aprestaré a ello. ¿De dónde sois?




  —Señor, soy de la corte de Arturo.




  Así pues, corrieron contra sí los dos caballeros, y la lanza de Griflet se hizo toda trozos; y el otro atravesó a Griflet el escudo y el costado izquierdo, quebrando la lanza, de manera que el trozo le quedó en el cuerpo, y cayeron caballo y caballero.




  Capítulo 23




  Cómo los doce caballeros llegaron de Roma y pidieron tributo por esta tierra de Arturo, y cómo Arturo luchó con un caballero




  Cuando el caballero lo vio tendido de esta manera en el suelo, se apeó, y tuvo mucho pesar, pues creyó que lo había matado. Entonces le desenlazó el yelmo y le dio aire, y con el trozo de la lanza, lo puso sobre su caballo, lo reanimó, y encomendó a Dios, y dijo que tenía un corazón fuerte, y que si podía vivir probaría ser muy buen caballero. Y así volvió sir Griflet a la corte, donde hubo gran lamentación por él. Pero por intervención de buenos físicos fue sanado y salvado.




  A poco llegaron doce caballeros a la corte, hombres de mucha edad, los cuales venían del emperador de Roma, y pidieron a Arturo tributo por este reino, de lo contrario el emperador le destruiría a él y su tierra.




  —Sois mensajeros —dijo Arturo—, y por tanto tenéis libertad para decir cuanto queráis; de lo contrario, moriríais por tales palabras. Pero ésta es mi respuesta: no debo al emperador ningún tributo, ni quiero tenerle ninguno, sino que se lo daré en campo llano, y será con una lanza afilada, o la espada, y no tardaré mucho, por el alma de mi padre, Uther Pendragon.




  Y partieron a continuación los mensajeros muy enojados, quedando el rey Arturo muy airado también, pues habían llegado en mala hora, ya que tenía mucho enojo por la herida de sir Griflet. Y mandó a un criado de su cámara que antes de que amaneciera tomase su mejor caballo y armadura, con cuanto pertenecía a su persona, y le esperase fuera de la ciudad antes del alba. Así, pues, antes de amanecer se reunió con su criado y su caballo, montó, enderezó el escudo, tomó una lanza, y mandó a su chambelán que aguardase allí hasta que él volviera.




  Y cabalgó Arturo sosegadamente hasta que se hizo de día, y vio entonces a tres patanes persiguiendo a Merlín con intención de matarlo. Así que fue el rey hacia ellos y dijo: «¡Huid, patanes!»; cuando ellos vieron a un caballero, tuvieron miedo y huyeron.




  —Ah, Merlín —dijo Arturo—; aquí te habrían muerto, pese a todas tus artes, de no haber estado yo.




  —No —dijo Merlín—; no habría sido así, pues podía haberme salvado si hubiese querido; tú en cambio estás más cerca de la muerte que yo, pues te diriges a ella, si no va Dios contigo.




  Y mientras iban hablando llegaron a la fuente, y al rico pabellón que había junto a ella. Entonces el rey Arturo advirtió dónde estaba sentado un caballero armado, en una silla.




  —Señor caballero —dijo Arturo—, ¿por qué causa estás aquí, de manera que no puede pasar ningún caballero por este camino a menos que juste contigo? Te aconsejo que dejes esa costumbre.




  —Esta costumbre he usado —dijo el caballero—, y usaré contra quien diga que no, y a quien desagrade mi costumbre que la enmiende si quiere.




  —Yo la enmendaré —dijo Arturo.




  —Y yo te lo impediré —dijo el caballero.




  Tomó al punto su caballo, embrazó el escudo, tomó una lanza, y se dieron en los escudos con tal saña que hicieron pedazos sus lanzas. En seguida Arturo sacó su espada.




  —No, eso no —dijo el caballero—; es más justo que nos enfrentemos otra vez con lanzas afiladas.




  —De grado lo haría —dijo Arturo—, si tuviese aquí más lanzas.




  —Yo tengo bastantes —dijo el caballero.




  Y acudió un escudero con dos buenas lanzas, y escogieron Arturo una y él otra.




  Espolearon luego a sus caballos y chocaron con todas sus fuerzas, de manera que ambos quebraron las lanzas hasta sus manos. Entonces Arturo echó mano a su espada.




  —No —dijo el caballero—; será mejor, ya que sois el mejor justador de cuantos hasta aquí he tenido ante mí, que por el amor de la alta orden de caballería justemos otra vez.




  —De acuerdo —dijo Arturo.




  Al punto les trajeron gruesas lanzas, tomó una cada caballero, y corrieron contra sí, de manera que la lanza de Arturo se hizo toda trozos. Pero la del otro caballero le hirió con tal fuerza en medio del escudo que hombre y caballo cayeron a tierra; entonces Arturo sacó la espada airado, y dijo:




  —Ahora te probaré a pie, señor caballero, ya que he perdido el honor a caballo.




  —Yo seguiré a caballo —dijo el caballero.




  Entonces se enojó Arturo, y enderezó el escudo hacia él con la espada desenvainada. Cuando el caballero vio ese gesto, se apeó, pues pensó que ninguna honra tendría un caballero con tal ventaja, estando a caballo y el otro a pie, así que se apeó y enderezó su escudo hacia Arturo. Allí comenzó una fuerte batalla de muchos grandes golpes, tajando con sus espadas de tal suerte que las rajas saltaban al campo, y derramaban ambos mucha sangre, de manera que todo el lugar donde luchaban estaba cubierto de ella; así estuvieron luchando mucho tiempo, y descansando, y después volvían a la batalla otra vez, y se arremetían como dos carneros, de manera que uno y otro caían a tierra. Y por último se descargaron ambos tal golpe que sus espadas se encontraron derechamente. Pero la espada del caballero partió en dos trozos la del rey Arturo, lo que pesó a éste. Entonces dijo el caballero a Arturo:




  —Estás a mi merced, si quiero perdonarte o matarte, y a menos que te rindas como vencido y menguado, morirás.




  —En cuanto a la muerte —dijo el rey Arturo—, bien venida sea cuando llegue, pero rendirme a ti como menguado, antes quiero morir que admitir semejante afrenta.




  Y seguidamente saltó el rey sobre Pellinor, lo tomó por en medio, lo derribó, y le arrancó el yelmo. Cuando el caballero vio esto, se enfureció, pues era muy grande de cuerpo y de mucha fuerza; y al punto puso a Arturo debajo de él, le arrancó el yelmo, y se dispuso a cortarle la cabeza.




  Capítulo 24




  Cómo Merlín salvó la vida a Arturo, y arrojó un encantamiento sobre el rey Pellinor y lo durmió




  En esto llegó Merlín y dijo:




  —Caballero, ten tu mano, pues si matas a ese caballero harás a este reino el más grande estrago que ha recibido ningún reino, pues este caballero es hombre de más merecimiento de lo que tú imaginas.




  —Pues, ¿quién es? —dijo el caballero.




  —Es el rey Arturo.




  Entonces quiso matarlo por miedo a su enojo, levantó la espada, y al punto Merlín arrojó un encantamiento al caballero, de manera que cayó a tierra vencido por un gran sueño. Entonces Merlín cogió al rey Arturo, montó sobre el caballo del caballero y se lo llevó.




  —¡Ay! —dijo Arturo—, ¿qué has hecho, Merlín? ¿Has matado a este buen caballero con tus artes? No existe ningún caballero tan digno como era él; antes quisiera desterrarme un año con tal que viviese él.




  —No tengáis cuidado —dijo Merlín—, pues más sano está que vos; pues sólo está dormido, y despertará dentro de tres horas. Os he dicho qué caballero era; aquí habríais muerto de no haber estado yo. Además, no hay ningún caballero tan grande de cuerpo como él, y en adelante os hará muy buen servicio; se llama Pellinor, y tendrá dos hijos que serán muy buenos hombres; salvo uno, no habrá quien los iguale en proeza y vida honesta, y sus nombres serán Perceval de Gales y Lamorak de Gales; y él os dirá el nombre de vuestro hijo engendrado en vuestra hermana, el cual será la destrucción de todo este reino.




  Capítulo 25




  Cómo Arturo, por medio de Merlín, obtuvo la espada Excalibur de la Dama del Lago




  Partieron, pues, el rey y él, y fueron a un ermitaño que era hombre santo y gran físico. Y el ermitaño le curó todas las heridas y le dio buenos bálsamos; y el rey permaneció allí tres días, y cuando estuvo bien curado de sus heridas, de manera que fue capaz de cabalgar y andar, partieron. Y mientras cabalgaban dijo Arturo:




  —No tengo espada.




  —No importa —dijo Merlín—, aquí cerca hay una espada que será vuestra, si puedo.




  Siguieron cabalgando hasta que llegaron a un extenso lago de hermosa agua, y en medio del lago advirtió Arturo un brazo vestido con brocado blanco que sostenía una hermosa espada en la mano.




  —Mirad —dijo Merlín—, allí está la espada de la que os he hablado.




  En eso vieron una doncella que andaba sobre el lago.




  —¿Qué doncella es ésa? —dijo Arturo.




  —Es la Dama del Lago —dijo Merlín—; y dentro del lago hay una gran peña, y en ella un hermoso palacio como no existe otro en la tierra, y ricamente aderezado. Y esta doncella vendrá en seguida a vos; habladle gentilmente a fin de que quiera daros esa espada.




  Al punto fue la doncella a Arturo, lo saludó, y él a ella también.




  —Doncella —dijo Arturo—, ¿qué espada es aquella que sostiene aquel brazo por encima del agua? Quisiera que fuese mía, pues no tengo espada.




  —Señor rey Arturo —dijo la doncella—; aquella espada es mía, y si os dignáis concederme un don cuando yo os lo pida, la tendréis.




  —Por mi fe —dijo Arturo—, os daré el don que me pidáis.




  —Bien —dijo la doncella—. Subid a aquella barca, remad hasta la espada y tomadla con la vaina, que yo os pediré el don cuando llegue el momento.




  Así que se apearon sir Arturo y Merlín, ataron sus caballos a dos árboles, y subieron a la nave; y cuando llegaron a la espada que sostenía la mano, sir Arturo la tomó por el puño, la asió, y el brazo y la mano se sumergieron en el agua; volvieron a tierra, se pusieron en camino, y al poco rato vio sir Arturo un rico pabellón.




  —¿Qué significa aquel pabellón?




  —Es el pabellón de sir Pellinor —dijo Merlín—, con el que luchasteis hace poco; pero se ha ido; no está ahí. Se ha enfrentado con un caballero vuestro llamado Egglame; han luchado, pero a la postre Egglame ha huido; si no, habría muerto; y lo ha perseguido hasta Caerleon, y nosotros toparemos con él en seguida, por el camino.




  —Bien está eso —dijo Arturo—: ahora que tengo espada quiero trabar batalla con él y vengarme.




  —Señor, no lo debéis hacer —dijo Merlín—, pues el caballero está cansado de luchar y perseguir, y no ganaríais honra ninguna en haberlas con él; también, no será vencido fácilmente por ningún caballero de cuantos viven; por tanto, mi consejo es que lo dejéis pasar, pues os hará buen servicio en breve, y sus hijos después de sus días. También veréis el día, en breve, en que os placerá mucho darle vuestra hermana por esposa.




  —Cuando lo vea, haré como me aconsejáis —dijo Arturo.




  Entonces sir Arturo miró su espada, y le agradó mucho.




  —¿Qué os gusta más —dijo Merlín—, la espada o la vaina?




  —Me gusta más la espada —dijo Arturo.




  —Pues andáis descaminado —dijo Merlín—, porque la vaina vale por diez espadas; pues mientras tengáis la vaina con vos, no perderéis sangre ni seréis herido gravemente; así que guardad bien la vaina siempre con vos.




  Y cabalgaron hasta Caerleon, y por el camino se encontraron con sir Pellinor; pero Merlín había hecho tal artificio que Pellinor no vio a Arturo, y pasó sin decir palabra.




  —Me maravilla —dijo Arturo— que no haya dicho nada el caballero.




  —Señor —dijo Merlín—, no os ha visto; pues si os hubiera visto no habríais seguido tan fácilmente.




  Y llegaron a Caerleon, de lo que se alegraron mucho sus caballeros. Y cuando conocieron sus aventuras, se maravillaron de que hubiese arriesgado así su persona solo. Pero todos los hombres de merecimiento dijeron que era una gran alegría estar bajo tal capitán, que ponía su persona en aventura como hacían los otros pobres caballeros.




  Capítulo 26




  Cómo llegaron nuevas a Arturo de que el rey Rience había vencido a once reyes, y cómo deseó la barba de Arturo para orlar su manto




  Entretanto llegó un mensajero del rey Rience del Norte de Gales, que era también rey de toda Irlanda y de muchas islas. Y éste era su mensaje, saludando al rey Arturo de esta manera: que el rey Rience había desbaratado y vencido a once reyes, y cada uno de ellos le había rendido un homenaje; a saber: le habían entregado sus barbas limpiamente cortadas, y cuanta tenían; por lo que el mensajero venía por la barba del rey Arturo. Pues el rey Rience había mandado orlar un manto con barbas de reyes, y quedaba un lugar vacío en el manto, por lo que le enviaba por su barba; si no, entraría en sus tierras a fuego y a sangre, «y no parará hasta tener la cabeza y la barba».




  —Bien —dijo Arturo—, ya has dicho tu mensaje, que es el más villano y ruin que haya oído nadie enviar a un rey; también puedes ver que mi barba es todavía demasiado joven para hacer una orla con ella. Pero le vas a decir esto a tu rey: que no le debo ningún homenaje, ni ninguno de mis mayores, pero antes que pase mucho tiempo me rendirá homenaje él a mí sobre ambas rodillas, o perderá su cabeza, por la fe de mi vida, pues éste es el mensaje más vergonzoso que jamás he oído. Comprendo que tu rey no ha topado aún con hombres de merecimiento, pero dile que tendré su cabeza si no me rinde homenaje.




  Y seguidamente partió el mensajero.




  —Bien. ¿hay alguno aquí —dijo Arturo— que conozca al rey Rience?




  Entonces respondió un caballero llamado Naram:




  —Señor, yo conozco bien a ese rey; es hombre muy fuerte de cuerpo, como hay pocos, y muy soberbio; y, señor, no dudéis que os hará guerra con poderosa fuerza.




  —Bien —dijo Arturo—, dispondré las cosas para recibirle en breve tiempo.




  Capítulo 27




  Cómo fueron mandados traer todos los niños nacidos el primero de mayo, y cómo se salvó Mordred




  Entonces el rey Arturo mandó traer a todos los niños nacidos el primero de mayo, engendrados por señores y nacidos de damas; pues Merlín había dicho al rey Arturo que nacería el primero de mayo el que le había de destruir; por lo que mandó traerlos todos, so pena de muerte; y fueron hallados muchos hijos de señores y llevados todos al rey, y lo mismo Mordred por la esposa del rey Lot, y los embarcaron a todos en una nave, y se hizo a la mar; y algunos tenían cuatro semanas de edad, y otros menos.




  Y por mala fortuna la nave fue empujada contra un castillo, donde se destrozó toda, y perecieron la mayor parte, salvo Mordred, que fue arrojado fuera, y lo halló un hombre santo que lo crió hasta que cumplió catorce años, y entonces lo llevó a la corte, como se cuenta después, hacia el final de La muerte de Arturo.




  Muchos señores y barones de este reino se disgustaron de haber perdido así a sus hijos, y muchos culparon a Merlín más que a Arturo; pero todos callaron, unos por miedo y otros por amor.




  Pero cuando el mensajero llegó al rey Rience, éste se enojó sobremanera, y se proveyó de una gran hueste, como se refiere en el libro de Balin le Savage que sigue a continuación: cómo por ventura Balin obtuvo la espada.




  Explicit liber primus.




  Libro II




  Capítulo 1




  De una doncella que llegó ceñida con una espada en busca de un hombre de tal virtud que la sacase de la vaina




  Después de la muerte de Uther Pendragon reinó Arturo, su hijo, el cual sostuvo una gran guerra en sus días para tener toda Inglaterra en su mano. Pues había muchos reyes en el reino de Inglaterra, así como en Gales, Escocia y Cornualles.




  Y acaeció un día, estando el rey Arturo en Londres, que llegó un caballero y dio nuevas al rey, cómo el rey Rience del Norte de Gales había levantado gran número de gente, y había entrado en la tierra, y quemado y matado al pueblo vasallo del rey.




  —Si es verdad eso —dijo Arturo—, sería gran vergüenza para mi estado no presentarle fuerte resistencia.




  —Es verdad —dijo el caballero—, pues yo mismo he visto la hueste.




  —Bien —dijo el rey—, ordenaré resistir su malicia.




  Entonces mandó pregonar, que todos los señores, caballeros y gentileshombres de armas acudiesen a un castillo llamado en aquel tiempo Camelot, donde el rey mandaría celebrar un consejo general y una gran justa.




  Así, pues, cuando el rey llegó allí con toda su baronía, y se aposentaron como mejor les pareció, vino una doncella con un mensaje de la gran señora Lile de Avelion. Y cuando estuvo delante del rey Arturo, dijo de parte de quién venía, y cómo era enviada a él con un mensaje por esta causa. Entonces dejó caer su manto, ricamente forrado, y se vio que ceñía una noble espada, de lo que se maravilló el rey, y dijo:




  —Doncella, ¿por qué causa ceñís esa espada? No se acuerda con vos.




  —Os lo diré —dijo la doncella—: esta espada que ciño me da mucha aflicción y estorbo, pues sólo puede librarme de ella un caballero, pero ha de ser muy buen hombre de sus manos y de sus hechos, y carecer de malicia y engaño, y carecer de traición.




  Y si puedo hallar un caballero que tenga todas estas virtudes, podrá sacar esta espada de la vaina; pues he estado en la corte del rey Rience, donde me habían dicho que había muy buenos caballeros, y él y todos han probado pero ninguno ha conseguido sacarla.




  —Ésta es gran maravilla —dijo Arturo—, si es verdad; yo mismo probaré a sacar la espada, no porque presuma ser el mejor caballero, sino porque quiero empezar yo la prueba, dando ejemplo a todos los barones para que prueben uno tras otro cuando yo lo haya hecho.




  Entonces Arturo tomó la espada por la vaina y el ceñidor, y tiró de ella con gana; pero la espada no salió.




  —Señor —dijo la doncella—, no hace falta tirar tan fuerte, pues el que la saque lo hará con poco esfuerzo.




  —Decís bien —dijo Arturo—; ahora probad todos mis barones.




  —Pero mirad de no estar manchados de vergüenza, engaño ni traición, porque entonces será inútil —dijo la doncella—; pues ha de ser un caballero limpio de toda malicia, y de noble linaje por el lado del padre y por lado de la madre.




  Los más de los barones de la Tabla Redonda que en esta sazón estaban allí probaron uno tras otro, aunque no lo consiguieron; por lo que la doncella se afligió mucho, y dijo:




  —¡Ay! Yo creía que en esta corte estaban los mejores caballeros, sin falsedad ni traición.




  —Por mi fe —dijo Arturo—, aquí están buenos caballeros, a mi parecer, como no los hay en el resto del mundo; pero no es su gracia ayudaros, lo que me causa mucho pesar.




  Capítulo 2




  Cómo Balin, vestido como un pobre caballero, sacó la espada, que después fue causa de su muerte




  Y acaeció en aquella sazón que había un pobre caballero con el rey Arturo que había sido prisionero suyo más de medio año por matar a un caballero pariente del rey Arturo. El nombre de este caballero era Balin, y por buena mediación de los barones había sido liberado de prisión, pues tenía fama de buen hombre de su cuerpo, y había nacido en Northumberland; y entró disimuladamente en la corte, y al ver esta aventura, se le animó el corazón, y quiso probar como los otros caballeros; pero como iba pobremente vestido se puso entre la multitud; pero en su corazón estaba seguro de conseguirlo, si su gracia le ayudaba, como ninguno de los caballeros que allí estaban. Y cuando la doncella ya se había despedido de Arturo y de todos los barones, e iba a partir, la llamó este caballero Balin y le dijo:




  —Doncella, os ruego de vuestra cortesía que me dejéis probar a mí también, como a estos señores; aunque voy pobremente vestido, en mi corazón soy tan determinado como algunos de estos otros, y creo que puedo conseguirlo.




  Miró la doncella al pobre caballero, y vio que era hombre apuesto; pero por su pobre atavío pensó que no debía ser de merecimiento, y que no estaría limpio de malicia y traición. Y dijo al caballero:




  —Señor, no me pongáis en más pena y trabajo, pues no parece que vayáis a salir airoso donde otros han fracasado.




  —Ah, gentil doncella —dijo Balin—, la honra y las buenas prendas y buenos hechos no están sólo en el atavío, sino que la hombría y la honra se esconden en la persona del hombre, y hay muchos caballeros dignos que no son conocidos de todo el pueblo, y por tanto la honra y la osadía no están en el atavío.




  —Por Dios —dijo la doncella— que decís verdad; por tanto probaréis a hacer lo que podáis.




  Entonces Balin tomó la espada por el ceñidor y la vaina, y la sacó fácilmente; y cuando miró la espada, le gustó mucho. Entonces el rey y todos los barones se maravillaron sobremanera de que Balin hubiese ganado esta aventura; y muchos caballeros sintieron gran rencor hacia Balin.




  —En verdad —dijo la doncella—, éste es muy buen caballero; el mejor que jamás he conocido, y de más merecimiento, y sin falsedad, traición ni villanía, el cual hará muchas maravillas. Ahora, gentil y cortés caballero, devolvedme la espada.




  —No —dijo Balin—, pues tendré esta espada a menos que alguien me la quite por fuerza.




  —No obráis con sensatez —dijo la doncella— al quitarme la espada, pues con ella mataréis al mejor amigo que tenéis, y al hombre que más amáis en el mundo; además esa espada será vuestra destrucción.




  —Tomaré la aventura que Dios quiera ordenarme —dijo Balin—, pero no tendréis la espada, por la fe de mi vida.




  —Dentro de breve tiempo os pesará —dijo la doncella—, pues quisiera tener la espada más por vuestro bien que por el mío, pues mucho pesar tengo por vos; pues no queréis creer que esa espada será vuestra destrucción, y ésa es gran lástima —con esto partió la doncella, haciendo gran lamentación.




  Envió luego Balin por su caballo y armadura, y quiso partir de la corte, y pidió licencia al rey Arturo.




  —No —dijo el rey—, espero que no querréis partir tan prestamente de esta compañía. Creo que estáis disgustado por el desamor que os mostré. Culpadme menos, pues había sido mal informado de vos, pues no suponía que fueseis caballero de tanto honor y proeza, y si queréis permanecer en esta corte entre mi compañía, yo acrecentaré a vuestro contento.




  —Dios agradezca a vuestra alteza —dijo Balin—; ningún hombre podrá alabar vuestra generosidad y alteza la mitad de lo que vale; pero en esta sazón de necesidad debo partir, suplicándoos siempre vuestra buena gracia.




  —Ciertamente —dijo el rey—, quedo muy a disgusto por vuestra partida; os ruego, gentil caballero, que no tardéis mucho tiempo, y seréis muy bien acogido por mí y mis barones, y yo enmendaré todo el yerro que os he hecho.




  —Dios bendiga a vuestra alteza por eso —dijo Balin, y seguidamente se aprestó a partir.




  Entonces la mayor parte de los caballeros de la Tabla Redonda dijeron que Balin no había acabado esta aventura por su fuerza solamente, sino por brujería.




  Capítulo 3




  Cómo la Dama del Lago demandó la cabeza del caballero que había ganado la espada, o la cabeza de la doncella




  En tanto este caballero se disponía a partir entró en la corte una dama llamada la Dama del Lago. Llegó a caballo, ricamente ataviada, y saludó al rey Arturo, y le reclamó el don que le había prometido cuando le dio la espada.




  —Es verdad —dijo Arturo—; un don os prometí, pero he olvidado el nombre de la espada que me disteis.




  —Su nombre —dijo la dama— es Excalibur, que es tanto como decir Acero afilado[2].




  —Decís bien —dijo el rey—; pedid ahora lo que queráis y lo tendréis, si está en mi poder darlo.




  —Bien —dijo la dama—; pues pido la cabeza del caballero que ha ganado la espada; y si no, la cabeza de la doncella que la trajo, aunque no me desagradaría tener sus dos cabezas, pues él mató a mi hermano, buen caballero y verdadero, y la dama fue causante de la muerte de mi padre.




  —En verdad —dijo el rey Arturo—, no puedo con honor otorgaros la cabeza de ninguno de los dos; así que pedid cualquier otra cosa, que yo satisfaré vuestro deseo.




  —No quiero pedir otra cosa —dijo la dama.




  Cuando Balin estuvo presto a partir, vio a la Dama del Lago, por cuya mediación habían matado a la madre de Balin, y a la que buscaba hacía tres años; y cuando le dijeron que había pedido su cabeza al rey Arturo fue derechamente a ella y dijo: «Mal hallada seáis; pedís mi cabeza, y por eso mismo vais a perder la vuestra», y con su espada le tajó la cabeza delante del rey Arturo.




  —¡Ah, qué afrenta! —dijo Arturo—. ¿Por qué habéis hecho eso? Me habéis afrentado a mí y a toda mi corte, pues ésta era una dama a la que estaba yo obligado, y aquí había venido bajo mi salvoconducto. Nunca os perdonaré esta ofensa.




  —Señor —dijo Balin—, siento vuestro disgusto, pero esta dama era la dama más desleal del mundo, y por encantamiento y hechicería ha sido destructora de muchos buenos caballeros, y ella fue causante de que mi madre fuese quemada, por su falsedad y traición.




  —Cualquiera que sea la causa que tuvieseis —dijo Arturo—, debíais haberos abstenido en mi presencia. Por tanto, estad seguro de que os pesará, pues desaire como éste no he tenido otro en mi corte. Así que abandonad mi corte lo antes que podáis.




  Recogió Balin la cabeza de la dama, la llevó a su aposento, y se encontró allí con su escudero, al que pesó que hubiese disgustado al rey Arturo, y se fueron de la ciudad.




  —Ahora debemos separarnos —dijo Balin—. Toma esta cabeza, llévala a mis amigos, y cuéntales qué ha pasado; y di a mis amigos de Northumberland que mi mayor enemiga ha muerto. Diles también cómo estoy fuera de prisión, y qué aventura me ha acaecido en la ganancia de esta espada.




  —¡Ay! —dijo el escudero—, mucha reprobación merecéis por haber disgustado al rey Arturo.




  —En cuanto a eso —dijo Balin—, correré a encontrarme a toda prisa con el rey Rience y destruirle, o morir en ello; y si tengo la fortuna de vencerlo, entonces el rey Arturo será mi bueno y gracioso señor.




  —¿Dónde os hallaré? —dijo el escudero.




  —En la corte del rey Arturo —dijo Balin.




  Y se separaron su escudero y él en esta sazón.




  Entonces el rey Arturo y toda la corte hicieron gran lamentación, y sintieron vergüenza de la muerte de la Dama del Lago.




  Y el rey la enterró con gran ceremonia.




  Capítulo 4




  Cómo Merlín contó la aventura de esta doncella




  En aquel tiempo había un caballero, hijo del rey de Irlanda, llamado Lanceor, el cual era un caballero orgulloso que se consideraba uno de los mejores de la corte. Y tenía gran rencor a Balin por haber ganado la espada, y por que le hubiesen tenido por más osado y de más proeza. Y preguntó al rey Arturo si le daba licencia para ir en pos de Balin, y vengar el desaire que había hecho a la corte.




  —Haced como gustéis —dijo Arturo—, me disgusta que Balin se haya ido sin castigo por el desaire que nos ha hecho a mí y a mi corte.




  Entonces este Lanceor fue a su aposento para apretarse. Entre tanto llegó Merlín a la corte del rey Arturo, y le contaron la aventura de la espada, y la muerte de la Dama del Lago.




  —Bien —dijo Merlín—, pues de esta doncella que aquí está de pie y ha traído la espada a vuestra corte os contaré la causa de su venida: es la más falsa doncella de cuantas viven.




  —No digáis eso —dijeron muchos.




  —Tiene un hermano, muy buen caballero y hombre verdadero; y esta doncella amaba a otro caballero al que tenía por amante. Y este buen caballero hermano suyo se enfrentó con el que ella tenía por amante y lo mató por fuerza de sus manos. Cuando esta falsa doncella se enteró de esto, fue a la señora Lile de Avelion y le suplicó ayuda para vengarse de su propio hermano.




  Capítulo 5




  Cómo Balin fue perseguido por sir Lanceor, caballero de Irlanda, y cómo justó con él y lo mató




  »Y esta señora Lile de Avelion tomó esta espada que traía consigo, y dijo que ningún hombre la sacaría de la vaina a menos que fuese uno de los mejores caballeros de este reino, el cual sería bravo y esforzado, y que con esa espada mataría a su hermano. Ésa es la causa por la que tal doncella ha venido a esta corte. Lo sé tan bien como vosotros. Pluguiera a Dios que no hubiese venido, pues no hizo en honrosa hermandad para hacer el bien, sino siempre gran daño. Ese caballero que ha ganado la espada morirá por esa espada, por la cual causará gran daño, pues no existe caballero de más proeza que él, y a vos os hará, mi señor Arturo, gran honor y cortesía; y es gran lástima que vaya a vivir poco tiempo, pues no sé que exista otro igual de su fuerza y osadía.




  Así, pues, se armó el caballero de Irlanda en todos los puntos, enderezó el escudo en su hombro, montó a caballo, tomó su lanza en la mano, y fue detrás a más andar, cuanto podía correr su caballo. Y en poco espacio, en una montaña, vio a Balin; y a grandes voces le gritó:




  —Aguardad, caballero, pues aguardaréis lo queráis o no, y de nada os valdrá el escudo que lleváis delante.




  Cuando Balin oyó las voces, volvió su caballo fieramente, y dijo:




  —Gentil caballero, ¿qué queréis, acaso queréis justar conmigo?




  —Sí —dijo el caballero irlandés—; para eso vengo tras de vos.




  —Mejor habría sido —dijo Balin— que os hubieseis quedado donde estabais, pues muchos creen poner en reproche a su enemigo, y a menudo son ellos mismos los que salen reprochados. ¿De qué corte sois enviado?




  —Vengo de la corte del rey Arturo —dijo el caballero de Irlanda—; de allí vengo para vengar el menosprecio que habéis hecho hoy al rey Arturo y su corte.




  —Bien veo —dijo Balin— que debo enfrentarme con vos; siento haber agraviado al rey Arturo, o a cualquiera de su corte; y vuestra querella conmigo es muy simple, pues la dama que ha muerto me hizo gran daño; de no ser así, habría sido yo el caballero más aborrecible de cuantos viven por matar a una dama.




  —Aprestaos —dijo el caballero Lanceor— y enderezad hacia mí, pues uno de los dos ha de quedar en el campo.




  Enristraron entonces sus lanzas, se embistieron con toda la fuerza que sus caballos podían correr y el caballero irlandés hirió a Balin en el escudo, de manera que su lanza se saltó hecha trozos. Y Balin le atravesó el escudo, le desgarró la cota, y le traspasó el cuerpo y la grupa del caballo; y al punto dio la vuelta fieramente a su caballo, y sacó la espada sin saber que lo había matado; entonces lo vio tendido como un cadáver.




  Capítulo 6




  Cómo una doncella, amada de Lanceor, se dio muerte por amor, y cómo Balin se encontró con su hermano Balan




  Entonces miró en su derredor, y advirtió que venía una doncella todo lo deprisa que el caballo podía correr, sobre un hermoso palafrén. Y cuando vio muerto a Lanceor fue indecible su aflicción, y dijo:




  —¡Ah, Balin, dos cuerpos has matado y un corazón, y dos corazones en un cuerpo, y dos almas has perdido!




  Y seguidamente tomó la espada de su amor, que yacía muerto, y cayó al suelo desvanecida. Y cuando volvió en sí se lamentó de manera conmovedora, lo que afligió sobremanera a Balin.




  Y se llegó a ella para quitarle la espada de la mano; pero ella la asió tan fuertemente que no se la podía quitar sin herirla. Y súbitamente la dama apoyó el pomo en el suelo, y se ensartó el cuerpo de parte a parte.




  Cuando Balin vio su acción, tuvo gran pesar en su corazón, y vergüenza de que tan hermosa doncella se hubiese quitado la vida por amor del que había muerto.




  —Ay —dijo Balin—, mucho me pesa la muerte de este caballero por el amor de esta doncella, pues muy grande y verdadero amor había entre ellos —y era tanta su aflicción que no pudo seguir mirándolos, sino que volvió el caballo y miró hacia una gran floresta. Y descubrió, por las armas, a su hermano Balan. Y cuando estuvieron cerca el uno del otro, se quitaron los yelmos, se besaron, y lloraron de alegría y piedad. Entonces dijo Balin—: Poco imaginaba yo que iba a topar con vos en esta súbita aventura; mucho me alegra veros libre de vuestra dolorosa prisión, pues me dijo un hombre, en el Castillo de las Cuatro Piedras[3], que habíais sido liberado, y que os había visto en la corte del rey Arturo; y por eso he venido a este país, pues aquí suponía que os hallaría.




  Al punto contó Balin a su hermano su aventura de la espada, y la muerte de la Dama del Lago, y cómo el rey Arturo se había disgustado con él.




  —Por lo que ha mandado tras de mí a este caballero, que aquí yace muerto; y me aflige mucho la muerte de esta doncella.




  —También a mí —dijo Balan—; pero debéis aceptar la aventura que Dios quiera ordenaros.




  —En verdad —dijo Balin—, mucho me pesa que mi señor Arturo esté disgustado conmigo, pues es el más digno rey que ahora gobierna en la tierra, y quiero ganar su amor, o poner mi vida en aventura. Pues el rey Rience ha puesto cerco al Castillo Terrabil; nos dirigiremos a él sin demora, para probar nuestro merecimiento y proeza sobre él.




  —De buen grado —dijo Balan— iré con vos; y nos ayudaremos uno al otro como deben hacer los hermanos.




  Capítulo 7




  Cómo un enano reprobó a Balin por la muerte de Lanceor, y cómo los halló el rey Marco de Cornualles, mandó erigir un sepulcro sobre ellos




  —Vayámonos ahora de aquí —dijo Balin—, y alegrémonos de habernos encontrado.




  Mientras hablaban llegó a caballo un enano de la ciudad de Camelot lo más deprisa que podía, y halló los cuerpos muertos, por donde hizo gran duelo, y se mesó los cabellos de aflicción, y dijo:




  —¿Quién de vosotros, caballeros, ha hecho esto?




  —¿Por qué lo preguntas? —dijo Balan.




  —Porque quisiera saberlo —dijo el enano.




  —Yo he sido —dijo Balin—; que he matado a este caballero en mi defensa, pues venía en mi seguimiento, y o lo mataba yo a él, o él a mí; y esta doncella se ha quitado la vida por amor a él, lo cual me pesa, y por ella deberé a todas las mujeres el mejor amor.




  —Ay —dijo el enano—, gran daño te has hecho a ti mismo, pues este caballero que aquí yace muerto era uno de los hombres más valientes que vivían, y ten por seguro, Balin, que el linaje de este caballero te perseguirá por todo el mundo hasta acabar contigo.




  —En cuanto a eso —dijo Balin—, no me causa ningún temor, pero me pesa mucho haber disgustado a mi señor el rey Arturo por la muerte de este caballero.




  Y mientras así hablaban llegó a caballo un rey de Cornualles que se llamaba rey Marco. Y cuando vio estos dos cuerpos muertos, y supo cómo habían muerto, por los dos antedichos caballeros, hizo gran lamentación por el amor verdadero que había entre ellos, y dijo: «No partiré hasta haber erigido sobre esta tierra un sepulcro»; y plantó allí sus pabellones, y buscó por todo el país un sepulcro, y en una iglesia hallaron uno que era hermoso y rico; y entonces el rey mandó poner a ambos en la tierra, y el sepulcro sobre ellos, y mandó escribir los nombres de ambos, sobre la piedra, así: AQUÍ YACE LANCEOR HIJO DEL REY DE IRLANDA, QUE A SU PROPIO REQUERIMIENTO MURIÓ POR MANO DE BALIN, Y CÓMO SU DAMA Y AMANTE, COLOMBE, SE DIO MUERTE CON LA ESPADA DE SU AMADO POR AFLICCIÓN Y DOLOR.




  Capítulo 8




  Cómo profetizó Merlín que lucharían allí dos de los mejores caballeros del mundo, que eran sir Lanzarote y sir Tristán




  Mientras esto acaecía llegó Merlín al rey Marco; y al ver lo que había hecho dijo:




  —Aquí en este mismo sitio tendrá lugar la batalla más grande entre dos caballeros que ha habido ni habrá, y más fieles amantes; sin embargo, ninguno de ellos matará al otro.




  Y Merlín escribió sobre la piedra, con letras de oro, los nombres de los que lucharían en este lugar; a saber, Lanzarote del Lago y Tristán.




  —Eres un hombre maravilloso —dijo el rey Marco a Merlín—, al hablar de tales maravillas; eres un simple y un necio al decir tales cosas. ¿Cómo te llamas?




  —En esta sazón —dijo Merlín—, no lo diré; pero en la hora en que sir Tristán sea prendido con su dama soberana, entonces oiréis y sabréis mi nombre, y entonces tendréis nuevas que no os placerán —y dijo después a Balin—: Gran daño te has hecho a ti mismo; por no salvar a esta dama se ha dado muerte, pudiendo haberla salvado si hubieses querido.




  —Por la fe de mi vida —dijo Balin—, que no la he podido salvar, pues se ha matado súbitamente.




  —Mucho lo lamento —dijo Merlín—, pues por la muerte de esa dama darás el golpe más doloroso que ha dado jamás hombre ninguno, salvo el recibido por Nuestro Señor; pues herirás al caballero más probado y hombre más honrado de cuantos ahora viven, y por ese golpe tres reinos sufrirán gran pobreza, miseria y desdicha doce años, y no sanará el caballero de esa herida en muchos años.




  Entonces Merlín se despidió de Balin. Y dijo Balin:




  —Si supiese yo con certeza que es verdad lo que dices, que cometeré esa terrible acción, ahora mismo me daría muerte para dejarte en mentira.




  En eso desapareció Merlín súbitamente. Y entonces Balin y su hermano pidieron licencia al rey Marco para marcharse.




  —Antes —dijo el rey—, decidme vuestro nombre.




  —Señor —dijo Balin—, podéis ver que llevo dos espadas, por tanto podéis llamarme el Caballero de las Dos Espadas.




  Y se separaron, dirigiéndose el rey Marco hacia Camelot, donde estaba el rey Arturo, y Balin tomó el camino del rey Rience; y mientras cabalgaban juntos toparon con Merlín disfrazado, aunque no lo reconocieron.




  —¿Adonde vais? —dijo Merlín.




  —Poca cuenta tenemos que darte a ti —dijeron los dos hermanos.




  —Pero ¿cuál es tu nombre? —dijo Balin.




  —En esta sazón no te lo diré —dijo Merlín.




  —Mal se ve —dijeron los caballeros— que seas hombre verdadero, cuando no quieres decir tu nombre.




  —En cuanto a eso —dijo Merlín—, como quiera que sea, puedo decir por qué lleváis ese camino: vais en busca del rey Rience; pero de nada os valdrá, a menos que sigáis mi consejo.




  —Ah —dijo Balin—, sois Merlín; de buen grado seguiremos vuestro consejo.




  —Venid conmigo —dijo Merlín—, ganaréis gran honra; pero ved de obrar caballerescamente, pues tendréis gran menester de ella.




  —En cuanto a eso —dijo Balan—, no temáis: pondremos en ello todo nuestro empeño.




  Capítulo 9




  Cómo Balin y su hermano, por consejo de Merlín, prendieron al rey Rience y lo llevaron al rey Arturo




  Entonces Merlín los apostó en un bosque, entre las hojas junto al camino, y quitó las bridas a sus caballos y los puso a pacer, dejando que ellos se acostaran y descansasen hasta que fue cerca de la medianoche. Entonces Merlín les ordenó que se levantasen y se apercibiesen, pues el rey estaba cerca de ellos, ya que se había apartado secretamente de su hueste con tres veintenas de caballos de sus mejores caballeros, y veinte de ellos iban delante para anunciar a la Señora de Vance de que el rey estaba en camino, pues esa noche el rey Rience yacería con ella.




  —¿Cuál de ellos es el rey? —dijo Balin.




  —Aguardad —dijo Merlín—, aquí en un camino estrecho daréis con él —y a continuación mostró a Balin y a su hermano por dónde venía.




  Al punto Balin y su hermano se enfrentaron al rey, lo derribaron e hirieron fieramente, y lo dejaron tendido en el suelo; y allí mataron a diestra y a siniestra, más de cuarenta de sus hombres, y pusieron en fuga a los restantes. Entonces volvieron al rey Rience, y lo habrían matado de no haberse rendido él a la gracia de ambos. Y les dijo así:




  —Caballeros acabados de proeza, no me matéis, pues con mi vida podéis ganar, y con mi muerte no ganaréis nada.




  Entonces dijeron estos dos caballeros: «Cierto y verdad es lo que decís», así que lo pusieron en una litera de caballos.




  En eso desapareció Merlín, fue al rey Arturo y le contó cómo había sido prendido y desbaratado su mayor enemigo.




  —¿Por quién? —dijo el rey Arturo.




  —Por dos caballeros —dijo Merlín— que quisieran placer a vuestra señoría; mañana sabréis qué caballeros son.




  Poco más tarde llegaron el Caballero de las Dos Espadas y Balan, su hermano, trayendo con ellos al rey Rience del Norte de Gales, y allí lo entregaron a los porteros, quienes se hicieron cargo de él; y sin otra cosa se volvieron a ir con el alba del día.




  Fue entonces el rey Arturo al rey Rience, y le dijo:




  —Señor, sed bien venido. ¿Por qué aventura habéis llegado aquí?




  —Señor —dijo el rey Rience—, aquí me ha traído una fuerte aventura.




  —¿Quién os ha ganado? —dijo el rey Arturo.




  —Señor —dijo el rey—, el Caballero de las Dos Espadas y su hermano, que son dos maravillosos caballeros de proeza.




  —No los conozco —dijo Arturo—, pero muy obligado estoy a ellos.




  —Ah —dijo Merlín—, yo os lo diré: son Balin, el que ganó la espada, y su hermano Balan, un buen caballero, pues no vive otro de más proeza ni honra, y por él habrá el más grande duelo que yo haya visto de ningún caballero, pues no vivirá mucho.




  —Ay —dijo el rey Arturo—, ésa es gran lástima; pues muy obligado estoy a él, y mal he merecido su gentileza.




  —No —dijo Merlín—, hará mucho más por vos, como sabréis antes de que pase mucho tiempo. Pero, señor, ¿estáis abastecido?, pues mañana la hueste de Nerón, hermano del rey Rience, vendrá sobre vos antes del mediodía con una gran hueste, así que aparejad, pues yo no estaré con vos.




  Capítulo 10




  Cómo el rey Arturo sostuvo una batalla contra Nerón y el rey Lot de Orkney, y cómo el rey Lot fue engañado por Merlín, y cómo fueron muertos doce reyes




  Entonces el rey Arturo distribuyó su hueste en diez batallas, y Nerón estaba apercibido en el campo, ante el Castillo Terrabil, con una gran hueste de diez batallas, con mucha más gente que Arturo. Nerón mandaba la vanguardia con la mayor parte de su gente. Y fue Merlín al rey Lot de la Isla de Orkney, y lo entretuvo con un cuento de profecía, mientras Nerón y su gente eran destruidos. Y allí sir Kay el Senescal se portó muy bien, de manera que nunca le abandonó la honra en los días de su vida; y sir Hervis de Revel llevó a cabo maravillosas acciones con Arturo, y el rey Arturo mató ese día a veinte caballeros y dejó malheridos a cuarenta. A la sazón llegaron el Caballero de las Dos Espadas y su hermano Balan; y se portaban los dos tan maravillosamente que el rey y todos los caballeros se maravillaban de ellos, y todos los que los observaban decían que eran enviados del Cielo como ángeles, o demonios del Infierno; y el mismo rey Arturo se dijo que eran los mejores caballeros que había visto jamás, pues daban tales golpes que todos los hombres tenían asombro de ellos.




  Entretanto fue uno al rey Lot, y le dijo que mientras él se demoraba en entrar en combate, Nerón había sido destruido y muerto con toda su gente.




  —Ay —dijo el rey Lot—, afrentado soy, pues por mi culpa han muerto muchos hombres dignos, pues de haber estado juntos no habría habido hueste bajo el cielo capaz de contender con nosotros; ese embaucador se ha burlado de mí con su profecía.




  Todo esto había sido obra de Merlín, pues sabía bien que si el rey Lot hubiese estado en persona en la primera batalla, el rey Arturo habría sido muerto, y toda su gente destruida; y bien sabía Merlín que uno de estos reyes moriría ese día, y aunque no quería que muriese ninguno de los dos, prefería que muriese el rey Lot, antes que el rey Arturo.




  —¿Qué será mejor? —dijo el rey Lot de Orkney—. ¿Pactar con el rey Arturo, o luchar?, pues la mayor parte de nuestra gente ha sido muerta y destruida.




  —Señor —dijo un caballero—, id sobre Arturo, pues están cansados y agotados de la lucha, y nosotros estamos frescos.




  —En cuanto a mí —dijo el rey Lot—, quiero que cada caballero cumpla su parte como voy a cumplir yo la mía.




  Entonces avanzaron las banderas, se arremetieron e hicieron pedazos sus lanzas; y los caballeros de Arturo, con la ayuda del Caballero de las Dos Espadas y su hermano Balan, derrotaron al rey Lot y su hueste. Aunque el rey Lot se mantuvo siempre en la primera línea, haciendo maravillosos hechos de armas, y manteniendo a toda su hueste con su ejemplo, y resistiendo a todos los caballeros. Ay, pero no pudo durar; lo cual fue gran lástima, que fuese vencido tan acabado caballero como era él, que poco tiempo antes había sido uno de los caballeros del rey Arturo, y estaba casado con la hermana del rey Arturo; y porque yació el rey Arturo con la esposa del rey Lot, que era su hermana, y engendró en ella a Mordred, el rey Lot se tuvo siempre contra Arturo.




  Y había un caballero al que llamaban Caballero de la Extraña Bestia, cuyo nombre verdadero era Pellinor, el cual era buen hombre de proeza; y descargó éste un poderoso golpe al rey Lot cuando luchaba con todos sus enemigos, erró el golpe, y dio en el cuello del caballo, que cayó al suelo con el rey Lot; y a continuación Pellinor le abrió un gran tajo en el yelmo y cabeza, hasta las cejas. Entonces toda la hueste de Orkney huyó, por la muerte del rey Lot, y allí fueron muertos muchos hijos de madres. Pero el rey Pellinor llevó siempre el baldón de la muerte del rey Lot, por lo que sir Gawain vengó la muerte de su padre al décimo año de ser hecho caballero, y mató al rey Pellinor con sus propias manos.




  También murieron en esa batalla doce reyes del bando del rey Lot con Nerón, que fueron enterrados en la iglesia de San Esteban de Camelot, y los restantes caballeros y otros fueron enterrados en una gran peña.




  Capítulo 11




  Del enterramiento de doce reyes, y de la profecía de Merlín, y cómo Balin daría el Golpe Doloroso




  Y acudió al enterramiento la esposa del rey Lot, Margawse, con sus cuatro hijos, Gawain, Agravain, Gaheris y Gareth. También acudieron el rey Uriens, padre de sir Uwain, y su esposa Morgana el Hada, que era hermana del rey Arturo. Todos éstos asistieron al enterramiento.




  El rey Arturo mandó erigir una muy rica tumba para estos doce reyes, y para el rey Lot mandó erigir un sepulcro aparte; después ordenó fundir Arturo doce efigies de latón y cobre, y cloradas con oro, que representasen a los doce reyes, y cada una de ellas tuvo un cirio ardiendo día y noche; y fue hecho el rey Arturo en imagen de una figura de pie, por encima de ellos, con una espada en la mano; y las doce figuras tenían actitud de hombres vencidos. En todo esto intervino Merlín con sus artes sutiles, y dijo allí al rey:




  —Cuando yo muera dejarán de arder estos cirios, y poco después vendrán a vos y serán acabadas las aventuras del Santo Grial.




  También dijo a Arturo cómo «Balin, el esforzado caballero, dará el Golpe Doloroso, que acarreará gran venganza».




  —¡Ah!, ¿dónde están Balin y Balan y Pellinor? —dijo el rey Arturo.




  —En cuanto a Pellinor —dijo Merlín—, pronto se enfrentará con vos; y en cuanto a Balin, no estará mucho tiempo lejos de vos; pero el otro hermano se irá y no lo veréis más.




  —Por mi fe —dijo Arturo—, son dos maravillosos caballeros, y en especial Balin aventaja en proeza a cuantos caballeros he conocido, y muy obligado estoy a él; pluguiera a Dios que permaneciese conmigo.




  —Señor —dijo Merlín—, ved de guardar bien la vaina de Excalibur, pues no perderéis sangre ninguna mientras la tengáis con vos, así recibáis todas las heridas que os puedan caber.




  (Después, muy confiadamente, Arturo encomendó la vaina a su hermana Morgana el Hada; y ésta amaba más a otro caballero que a su marido el rey Uriens, y que al rey Arturo, y quiso que matase a su hermano Arturo, para lo cual hizo otra vaina como ésta por encantamiento, y dio la vaina de Excalibur a su amante. Y este caballero se llamaba Accolon, que más tarde estuvo cerca de matar al rey Arturo.




  Después de esto Merlín profetizó al rey Arturo que habría una gran batalla cerca de Salisbury, y su propio hijo Mordred estaría contra él. También le dijo que Bagdemagus era primo suyo, y pariente cercano del rey Uriens.




  Capítulo 12




  Cómo llegó un afligido caballero a Arturo, y cómo lo fue a buscar Balin, y cómo este caballero fue muerto por un caballero invisible




  Un día o dos después estaba el rey Arturo algo enfermo, mandó plantar su pabellón en un prado, y allí se acostó sobre una colcha para dormir; pero no podía conciliar el sueño. Al poco rato oyó un gran ruido de caballo, se asomó a la entrada del pabellón, y vio pasar a un caballero justo ante él exhalando grandes lamentaciones.




  —Aguarda, gentil señor —dijo Arturo—, y dime por qué vas tan afligido.




  —Poco me podéis ayudar —dijo el caballero, y siguió camino del Castillo de Meliot.




  Poco después llegó Balin, y al ver al rey Arturo se apeó de su caballo, se llegó a él a pie, y le hizo reverencia.




  —Por mi cabeza —dijo Arturo—, sed bien venido. Señor, ahora mismo ha pasado por este camino un caballero haciendo gran lamentación, no sé por qué causa; por lo que deseo de vuestra cortesía y gentileza que traigáis aquí a ese caballero de grado o por fuerza.




  —Haré por vuestra majestad más que eso —dijo Balin.




  Y cabalgó a todo correr, halló al caballero con una doncella en una floresta, y le dijo:




  —Señor caballero, debéis venir conmigo al rey Arturo, a contarle vuestra aflicción.




  —No lo haré —dijo el caballero—, pues eso me heriría grandemente y a vos no os aprovecharía.




  —Señor —dijo Balin—, os ruego que os aprestéis, pues debéis venir conmigo, o habré de luchar con vos y llevaros por fuerza, lo cual me disgustaría.




  —¿Queréis ser mi valedor —dijo el caballero—, y voy con vos?




  —Sí —dijo Balin—, o moriré por ello.




  Se aprestó entonces a ir con Balin, y dejó a la doncella sosegada. Y cuando estaban ante el pabellón del rey Arturo, llegó uno invisible, y atravesó el cuerpo de parte a parte, con una lanza, a este caballero que iba con Balin.




  —Ay —dijo el caballero—, muerto soy bajo vuestra conducción por un caballero llamado Garlon; por tanto, tomad mi caballo, que es mejor que el vuestro, id a la doncella, seguid la empresa en que yo estaba como ella os guiará, y vengad mi muerte cuando podáis.




  —Así lo haré —dijo Balin—, y de eso hago voto a la caballería —y se despidió de este caballero con gran aflicción.




  Y el rey Arturo mandó enterrar a este caballero ricamente, y se hizo mención, sobre su tumba, de cómo había sido muerto Herlews le Berbeus, y quién había cometido la traición: el caballero Garlon. Pero la doncella llevó siempre consigo el trozo de la lanza que había matado a sir Herlews.




  Capítulo 13




  Cómo Balin y la doncella toparon con un caballero que fue muerto de la misma manera, y cómo sangró la doncella por la costumbre de un castillo




  Así, pues, se internaron Balin y la doncella en una floresta, y allí toparon con un caballero que había estado monteando; y este caballero preguntó a Balin por qué causa hacía tan gran lamentación.




  —No me place decíroslo —dijo Balin.




  —Pues si estuviese yo armado como vos estáis —dijo el caballero—, lucharía con vos.




  —Poca necesidad habría —dijo Balin—, pues no tengo ningún temor en decíroslo —y le contó lo que había ocurrido.




  —Ah —dijo el caballero—, ¿eso es todo? Aquí os prometo yo, por la fe de mi vida, no separarme nunca de vos mientras dure mi vida.




  Fueron a la posada, se armaron, y cabalgó con Balin. Y al llegar a una ermita, justo delante de un cementerio, vino invisible el caballero Garlon, y atravesó a este caballero, Perin de Mountbeliard, con una lanza.




  —Ay —dijo el caballero—, muerto soy por ese caballero traidor que cabalga invisible.




  —Ay —dijo Balin—, no es la primera afrenta que me hace.




  Y el ermitaño y Balin enterraron al caballero bajo una rica piedra y real tumba. Y por la mañana hallaron letras de oro escritas, así: SIR GAWAIN VENGARÁ LA MUERTE DE SU PADRE, EL REY LOT, EN EL REY PELLINOR.




  Poco después Balin y la doncella cabalgaron hasta que llegaron a un castillo; se apeó allí Balin, y entraron en el castillo él y la doncella; y tan pronto como Balin cruzó la entrada, cayó el rastrillo a su espalda, y muchos hombres rodearon a la doncella con intención de matarla. Al ver esto Balin tomó mucho agravio, pues no la podía ayudar; subió entonces a la torre, saltó de los muros al foso sin daño, sacó luego la espada y se dispuso a luchar con ellos. Pero ellos le dijeron que no, que no querían luchar, pues no hacían sino cumplir la vieja costumbre del castillo; y le contaron cómo su señora estaba enferma, y llevaba acostada muchos años, y no podía sanar a menos que tuviese una fuente de plata llena de sangre de una doncella pura e hija de rey, «y por tanto, la costumbre del castillo es que esta doncella no pase por este camino a menos que dé de su sangre una fuente de plata llena».




  —Bien —dijo Balin—, pues sangrará cuanto pueda sangrar, pero no perderé su vida mientras tenga yo vida.




  Y Balin la hizo sangrar por consentimiento de ella, aunque su sangre no ayudó a la dama. Y descansaron allí él y ella toda la noche, y fueron muy bien agasajados, y por la mañana siguieron su camino. Y como se cuenta después en el Santo Grial, la hermana de sir Perceval ayudó a esta dama con su sangre, por cuya causa murió.




  Capítulo 14




  Cómo Balin se enfrentó con ese caballero, llamado Garlon, en una fiesta, y allí lo mató para tener su sangre y sanar con ella al hijo de su huésped




  Cabalgaron tres o cuatro días sin dar con ninguna aventura, y por fortuna se alojaron con un gentilhombre que era hombre rico y de mucha hacienda. Y estando sentados cenando oyó Balin a uno quejarse tristemente cerca de él, en una cámara.




  —¿Qué son esas quejas? —dijo Balin.




  —En verdad —dijo su huésped—, os lo voy a contar. Hace muy poco estuve en una justa, y allí justé con un caballero que es hermano del rey Pellam, y lo derribé dos veces; entonces él prometió desquitarse en mi mejor amigo; y así hirió a mi hijo, que no puede sanar hasta que tenga yo la sangre de ese caballero, el cual cabalga siempre invisible, aunque no sé su nombre.




  —Ah —dijo Balin—, conozco a ese caballero, se llama Garlon; él ha matado a dos caballeros míos de la misma manera; y por esa razón más quisiera yo enfrentarme con ese caballero que todo el oro de este reino, por la afrenta que me ha hecho.




  —Pues os diré —dijo su huésped— que el rey Pellam de Listinoise ha hecho anunciar por todo este país una gran fiesta que se celebrará dentro de veinte días, y ningún caballero podrá ir a ella, a menos que lleve a su esposa, o a su amante; y ese día veréis a dicho caballero, enemigo vuestro y mío.




  —Entonces os prometo —dijo Balin— parte de su sangre para sanar con ella a vuestro hijo.




  —Mañana nos pondremos en camino —dijo su huésped.




  Así, pues, por la mañana, salieron los tres hacia Listimoise, y tuvieron quince días de viaje antes de llegar; y ese mismo día comenzaba la gran fiesta. Se apearon, llevaron los caballos a la cuadra, y entraron en el castillo; pero el huésped de Balin no pudo entrar porque no tenía ninguna dama. Pero Balin fue bien recibido, conducido a una cámara y desarmado. Y le fueron traídas ropas de su agrado, y quisieron que Balin dejase su espada.




  —No —dijo Balin—; eso no lo haré, pues es costumbre de mi país que un caballero tenga siempre su arma consigo, y quiero mantener esa costumbre; de lo contrario me iré como he venido.




  Entonces le dieron licencia para llevar su espada, entró en el castillo y lo sentaron entre caballeros de merecimiento, y a su dama delante de él.




  Al poco rato preguntó Balin a un caballero:




  —¿No hay en esta corte un caballero llamado Garlon?




  —Allá va —dijo el caballero—, aquel con la cara oscura; es el caballero más maravilloso de cuantos ahora viven, pues destruye muchos buenos caballeros, aprovechando que anda invisible.




  —¡Ah —dijo Balin—, ése es! —entonces Balin pensó mucho rato para sí: «Si lo mato aquí no escaparé, y si lo dejo ahora, quizá no me enfrente con él en una ocasión como ésta y hará mucho daño mientras viva».




  En esto vio Garlon que Balin le miraba; se llegó a él y le dio con el revés de la mano en la cara; y dijo:




  —Caballero, ¿por qué me miras así? Por vergüenza, cómete tu vianda, y haz lo que has venido a hacer.




  —Verdad dices —dijo Balin—, no es ésta la primera afrenta que tú me haces, así que haré lo que he venido a hacer —y se levantó fieramente, y le hendió la cabeza hasta los hombros—. Dadme el trozo de lanza —dijo Balin a su dama— con que mató a vuestro caballero —al punto se lo dio ella, pues siempre llevaba aquel trozo consigo. Y seguidamente Balin le atravesó el cuerpo con él, diciendo en voz alta—: Con este trozo de lanza que ahora se hinca en tu cuerpo mataste a un buen caballero.




  Llamó entonces Balin a su huésped, diciendo:




  —Ahora podéis llevaros sobra de sangre con que sanar a vuestro hijo.




  Capítulo 15




  Cómo Balin luchó con el rey Pellam, y cómo se quebró su espada, y cómo tuvo una lanza con la que dio el Golpe Doloroso




  Al punto se levantaron todos los caballeros de la mesa para ir sobre Balin, y el mismo rey Pellam saltó fieramente, y dijo:




  —Caballero, ¿por qué has matado a mi hermano? Morirás por ello antes de que partas.




  —Bien —dijo Balin—, hacedlo vos.




  —Sí —dijo el rey Pellam—, ningún hombre las habrá contigo más que yo, por el amor de mi hermano.




  Entonces el rey Pellam asió en su mano una arma esquiva y la descargó rabiosamente sobre Balin; pero Balin puso su espada entre su cabeza y el golpe, con lo que se quebró su espada. Viéndose Balin desarmado, corrió a una cámara en busca de alguna arma; y fue de cámara en cámara, sin poder hallar ninguna, siempre con el rey Pellam detrás. Y finalmente entró en una cámara maravillosamente bien aderezada, y ricamente, con una cama ataviada con paño de oro de lo más costoso que cabe imaginar, y vio a uno yaciendo en ella; y cerca de ella había una mesa de oro con cuatro columnas de plata, y sobre ella estaba una maravillosa lanza extrañamente labrada.




  Cuando Balin vio la lanza, la tomó en su mano, se volvió al rey Pellam y lo hirió muy gravemente con ella, de manera que el rey Pellam cayó desvanecido; y seguidamente se quebraron el techo y muros del castillo, viniéndose a tierra, y Balin cayó de tal suerte que no podía mover pie ni mano. Y la mayor parte del castillo, derrumbada por el Golpe Doloroso, quedó encima de Pellam y de Balin tres días.




  Capítulo 16




  Cómo Balin fue librado por Merlín, y cómo salvó a un caballero que quería darse muerte por amor




  Entonces llegó Merlín, levantó a Balin, le dio un buen caballo, pues el suyo había muerto, y le dijo que saliese de este país.




  —Quisiera llevarme a mi doncella —dijo Balin.




  —Mira —dijo Merlín— dónde yace muerta.




  Y el rey Pellam permaneció muchos años malherido, sin sanar, hasta que lo sanó Galahad el Alto Príncipe[4] en la demanda del Santo Grial, pues en este lugar estaba parte de la sangre de Nuestro Señor Jesucristo, que José de Arimatea había traído a esta tierra, y él mismo yacía en aquella rica cama. Y aquélla era la misma lanza que Longius había hincado a Nuestro Señor en el corazón. El rey Pellam era pariente cercano de José, y el hombre más digno que vivía en ese tiempo; y fue gran lástima de su herida, pues por ese golpe aconteció gran dolor, congoja y desventura. Entonces se despidió Balin de Merlín, y dijo éste:




  —No nos encontraremos más en este mundo —y recorrió hermosos países y ciudades, y halló gente muerta y destruida por todas partes. Y los que estaban vivos le gritaban: «¡Ah, Balin, gran estrago has causado en estos países!; por el Golpe Doloroso que diste al rey Pellam, tres países han sido destruidos; pero no dudes que a la postre caerá la venganza sobre ti».




  Cuando Balin dejó atrás estos países se alegró sobremanera.




  Y cabalgó ocho días antes de encontrar ninguna aventura. Y finalmente entró en una hermosa floresta que había en un valle; advirtió una torre, y junto a ella vio un gran caballo de guerra atado a un árbol, y allí cerca, sentado en el suelo, un hermoso caballero haciendo gran lamentación, y era un hombre hermoso y bien hecho. Dijo Balin:




  —Dios os salve; ¿por qué estáis tan afligido? Decídmelo, que yo lo remediaré en lo que pueda.




  —Señor caballero —replicó él—, tú me causas gran congoja, pues estaba en alegres pensamientos y ahora me causas más pesar.




  Se apartó Balin un poco de él, y observó su caballo; entonces le oyó Balin decir así:




  —Ah, hermosa señora, por qué has roto la promesa, pues prometiste encontrarte aquí conmigo a medio día; ahora puedo maldecirte por haberme dado esta espada, pues con ella me quitaré la vida —y la sacó. Saltó Balin al punto sobre él, y lo tomó por la mano—. Suelta mi mano —dijo el caballero—, o te mataré.




  —No será necesario —dijo Balin—, pues os prometo mi ayuda para obtener a vuestra dama, si queréis decirme dónde está.




  —¿Cuál es vuestro nombre? —dijo el caballero.




  —Mi nombre es Balin le Savage.




  —Ah, señor, harto bien os conozco; sois el Caballero de las Dos Espadas, y el hombre de más proeza con sus manos que existe.




  —¿Cuál es vuestro nombre? —dijo Balin.




  —Mi nombre es Garnish del Monte, hijo de hombre pobre, pero por mi proeza y osadía un duque me ha hecho caballero, me ha dado tierras; se llama duque Hermel, y es a su hija a quien amo, y ella a mí, según creo.




  —¿A qué distancia está de aquí? —dijo Balin.




  —A sólo seis millas —dijo el caballero.




  —Vayámonos de aquí —dijeron estos dos caballeros. Y cabalgaron a más andar, hasta que llegaron a un hermoso castillo bien morado y fosado.




  —Yo entraré en el castillo —dijo Balin—, y veré si está ella.




  Entró, pues, registró de cámara en cámara, y halló su cama, pero no estaba allí. Entonces Balin miró en un pequeño jardín, y la vio acostada bajo un laurel, sobre una colcha de jamete verde, con un caballero en sus brazos, estrechamente abrazados el uno al otro, y bajo sus cabezas yerbas y plantas. Cuando Balin la vio así acostada con el caballero más deshonesto que conocía, siendo ella hermosa dama, volvió a recorrer todas las cámaras, y fue a decirle al caballero dónde la había hallado muy dormida, y lo llevó adonde ella estaba durmiendo.
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